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Hjc studia adolescentiam alunt, senectutem ob- 
¡ectant secundas res ornant , adversis perfugium 
ac solatium prxbent , delectant domi , non impe¬ 
dí unt foris , pernoctant nobiscum , pere^rinantur9 
rusticantur. Est emm ammorum ingeniorumque 
naturale quoddam quasi pabulum y consideratio con- 

templatioque natura. Erigimur : elatiores jieri V/- 

demur ; humana despicimus : cogirantesque supera 
atque calesa a, nostra , ut exigua mínima, 

contemnimus. Indagatio ipsa rerum tum maxima- 
rum, etiam occultissimarum habet oblectationem. 

JV Vero aíiquid occurret , Verisimile Videatur^ 
humanissima completar animas Voluptate. Cicero 
pro Arch. Poer. tom.5. pag.403... & Acadcníicor. lib.2, 
cap.4i. tom. 2. 



INTRODUCCION. 

Rud.'s fuit priscorum vita, atque sine litteris , non minus 

tamen ingenio sam fui sse in i ¡lis ohservationem app are- 

bit , quatn nunc esse rationem. Plin. Hist. Natur. lib. 

18. cap. 29. 

L sistema del mecanismo , introducido primero 
.il '/i en la Filosofía, pasó después á la Medicina. Los 

Filosofes por la mayor parte le hán abandonado 5 los 
Médicos todavia le mantienen, sin que tengan para ha¬ 
cerlo suficientes fundamentos ; y aunque yo en mi 
juventud le seguí , mas haviendo reconocido con el 
tiempo y el estudio, que este sistema es falso en sí 
mismo , y en su aplicación pernicioso por muchos ca¬ 
pítulos , y señaladamente por ser opuesto á los ade¬ 
lantamientos de la ciencia Fisico-Medica , por eso 
me hé dedicado á mostrar que el sistema mecánico 
se debe desterrar de la Física y Medicina , y que esta 
solo se puede adelantar con el método de Híppo- 
crates, que tiene por fundamento lo que en la natu¬ 
raleza se alcanza por observaciones. Favorece también 
este sistema al materialismo , por donde su ruina pue- 

' de ser útil á la religión. 

A PRO- 
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PROPOSICION I. 

Jlíuestranse las fuentes generales de todos los sistemas* 

•i. • . . ‘ > y • y 

|OR sistema entre los Filósofos se entiende una 
1 conexión de pensamientos enlazados entre sí pa¬ 

ra la adquisición de la verdad. Sistema mecánico es 
un encadenamiento de conocimientos tomados del 
movimiento , figura , magnitud, posición, peso , y 
otras afecciones perceptibles de los cuerpos. Mi prin¬ 
cipal intento en este discurso es probar, que el siste¬ 
ma mecánico no es á proposito para entender y pe¬ 
netrar las verdades que sirven al conocimiento del 
hombre sano y enfermo, y por consiguiente tampo¬ 
co lo es para los fundamentos sólidos , y legítimos 
progresos de la medicina. Como los argumentos que 
destruyen el sistema mecánico , destruyen también el 
impio error de los materialistas, podrá servir este dis¬ 
curso para fortalecer filosóficamente los dogmas ca¬ 
rbólicos que pertenecen á estos asuntos. Para hacer 
esto patente conviene mostrar, quáles sean las fuen¬ 
tes de donde dimanan los sistemas. 

El hombre alcanza la verdad por solos tres medios: 
por la fé divina : por la ciencia : por la opinión. Todo 
quanto cree por la fé divina es cosa certísima , como 
que es didada por Dios, Verdad eterna , que ni pue¬ 
de engañarse, ni engañarnos. La ciencia hace cierta y 
evidente la verdad por dos caminos : por la debida 
aplicación de los sentidos á las cosas , de donde re¬ 
sultan las observaciones, y de estas la experiencia : y 
por el debido uso de los primeros axiomas , que unos 
llaman ideas innatas, y otros , principios de razón na- 
tural. La opinión es una apariencia , ó semejanza de 

la 



3 
ía verdad , tomada en su raíz de la fe , 6 de la ciencia, 
y abultada y engrandecida por la imaginación de los 
hombres. Todo lo que los Theologos escolásticos en¬ 
señan fuera de lo que es de fé, yá ésta conste por 
las Sagradas Escrituras, yá por las Tradiciones Apos- 
tolicas, ó yá también por la infalible voz de la Igle¬ 
sia declarada en los Concilios generales, y en la doc¬ 
trina y consentimiento común de los Padres, son dis¬ 
putas , por la mayor parte , sistemáticas, que no son 
mas que sombras é imágenes de la verdad. Quanto 
los Jurisconsultos tratan acerca de la justicia , y los 
moralistas de las costumbres, fuera de lo que consta 
de los primeros axiomas arraigados en los corazones 
de todos los hombres, que son el fundamento del 
derecho natural y de gentes : ó de lo que enseña la 
verdadera religión para dirigir debidamente las ope¬ 
raciones humanas, son sistemas opinativos, en que, sin 
haver fixa verdad , resplandece por lo común la verisi¬ 
militud. Todo quanto encarecen los Físicos y los Mé¬ 
dicos acerca de las obras de la naturaleza , si sus co¬ 
nocimientos no se fundan en la experiencia nacida de 
buenas y exadas observaciones, son discursos en que 
suele haver mucha hermosura , y poca verdad. La fa¬ 
brica de los sistemas es de esta manera, juntas las 
ideas de las cosas en el entendimiento , la parte de 
este, que llamamos imaginación , las renueva , com¬ 
pone , descompone, une, enlaza, divide , y de mil 
maneras rebuelve. Unas veces con sola la semejanza 
hace idénticas las cosas diferentes: otras veces separa, 
por solo un accidente, lo que está unido en la subs¬ 
tancia. Tal vez finge , de una cosa puramente posi¬ 
ble , otra como existente. Ni dexa de representar , co¬ 
mo realidad, lo que solo es apariencia. Si el juicio, 

A a ' ]i_ 



libre de preocupaciones, y mirándo sin precipitación 
las ideas de la fantasía, no corrigiese los innumera¬ 
bles errores que esta ocasiona , no sería el entendi¬ 
miento humano otra cosa, que un almacén de des¬ 
conciertos y falsedades. Todos los fabricadores y sec¬ 
tarios de sistemas tienen fecunda la imaginación, y po¬ 
co firme el juicio. El deposito copioso de ideas de su 
fantasía les sirve para hacer combinaciones, compos¬ 
turas , y coordinaciones de unas con otras. Si el en¬ 
tendimiento es poco sólido, se satisface de las obras 
de la imaginación , teniéndolas por verdaderas, y con 
este errado principio sigue mas y mas en hacer sus 
combinaciones, hasta que fabrica un edificio , que le 
parece bien formado , y por ser suyo, con la ayuda 
del amor propio , le mira con gusto y con satisfac¬ 
ción. Si á esto se allega el aura popular, y el ínte¬ 
res , hé aqui el hombre lleno de errores imposibilita¬ 
do á conocerlos , porque ni su preocupación se los 
dexa ver , ni su amor propio, é interes se los dexa 
averiguar. Esto , que, por pasar en lo mas interior del 
hombre, parece oculto , se hará perceptible con es¬ 
tos exemplos. En las ruidosas contiendas , que los 
Theologos tenian en el siglo decimosexto sobre la pre¬ 
destinación , le pareció al P. Molina fingir la ciencia 
media, formando de un pensamiento , puramente ar¬ 
bitrario , un sistema , que ha causado sumas disen- 
siones , y disputas (a). Los Socinianos de hoy que 
otra cosa hacen, que fundar sistemas sobre sus propias 

ima- 

(a) La historia ríe estas contien¬ 
das juiciosas se puede ver en mu¬ 
chos Escritoiesi pero con breve¬ 
dad , exaditud , y alguna critica la 
trahe Cahnet en su disertación de \ 

la Predestinación 3 que se halla en 
el tomo odavo de sus comentarios 
a la Biblia 7 pag. 6. de la edición 
de París en folio. 



imaginaciones , hermoseadas con el especioso titulo 
de razón (a) ? La divina Providencia , que desde lo al¬ 
to gobierna todas las cosas con inefable sabiduria , ha 
hecho conocer á los hombres, que las fuentes de la 
Theología , que consisten en las divinas escrituras 
entendidas según Ja Santa Iglesia las propone , en las 
tradiciones apostólicas conservadas en la doctrina de 
los Padres y en las decisiones de los Concilios , son 
el manantial purísimo , donde se han de beber las 
verdades de la Religión, y no las disputas sistemáti¬ 
cas é interminables de los Theologos , que toman 
por pie una insinuación de estas fuentes, y lo demás 
lo subministra la fecundidad de su fantasía. Platón 
formó una República con leyes sistemáticas, que por 
eso es puramente imaginaria. Hobbes cerca de nuestro 
tiempos se fabricó un sistema arbitrario de derecho 
natural, tan ageno de la verdad , como lo es lo ra¬ 
cional de lo fantástico. Quántos son los que en asun¬ 
tos jurídicos se han formado sistemas para dirigir á 
su arbitrio la jurisprudencia, tomando extravagantes 
derrumbaderos, y queriendo que pasen con la misma 
autoridad que las leyes (b) ? Aunque no tuviéramos 

otro 
(a) Muratori ha hecho evidencia 

de esto en su obra de Ingeniorttm 

moderatione in relivionjs ncrotio, 

lib. i. cap, ir. pag. 44. edición de 
Venecia , ano 1741. 

(b) Las excelentes obras de Janua- 
rio : Respublica Jurts consnltorum , y 
Teri£ autumnales trahen muchos 
testimonios de esto, Puedese ver 
también en Heineccio en muchas 
partes , y singularmente en lo de 

secla Tribonianomastigum que está 
en el tomo tercero de sus Obras de 
la impresión de Ginebra de 1748.a 

la pag. 171. De la suma variedad 
de sectas y opiniones vanas ( que 
son otros tantos sistemas ) entre 
los jurisconsultos ha tratado el me - 
derno escritor Don Juan Francisco 
de Castro en sus ^Discursos críticos 

sobre las leyes , mostrando con ex¬ 
tensión los caprichos, y derrumba¬ 
deros de muchos profesores de ju¬ 
risprudencia. Esta obra es curiosa 
y útil á la juventud , y so<o le fal¬ 
ta el que las doctrinas principales 
fuesen sacadas de las fuentes ^ y de 
los originales. Tomo 2. discurso 3» 



otro modelo, que el de Montesquieu, era bastante para 
conocer esto con toda evidencia (a). En la Filosofía son 
innumerables los sistemas, sin que se haya pasado si¬ 
glo alguno sin novedad en esta materia: y se puede 
dudar, haciendo el cotejo, si los modernos son mas 
sistemáticos que los Griegos, porque viendo los va¬ 
rios sistemas de estos en Laercio , Plutarco , Cicerón, 
y los de aquellos en Bruckero , ó , lo que es mejor, 
unos y otros en sí mismos , se podrá conocer, que 
nadie ha de poder asegurar, si en esta suerte de fic¬ 
ciones han excedido los antiguos á los de nuestros 
tiempos. Carresio , Gassendo , Leibnitz , WoJfio, leí¬ 
dos en sí mismos, dán un testimonio evidente de es¬ 
tar en nuestros dias dominantes los sistemas ? y , si se 
quiere juntar á estos el Cavallero Neuton, se verá to¬ 
davía confirmado esto con mas claridad : bien que es¬ 
te insigne Filosofo siguió en muchas cosas los pasos 
de la naturaleza, y alguna vez se dexó llevar demasia¬ 
do de lo que le sugería su buen ingenio. En la medi¬ 
cina es increíble el dominio que en todos tiempos 
han tenido los sistemas. Pensando en eso , a¡ correr 
por las tres famosas edades de esta facultad , hé creí¬ 
do , que yá se huviera dado por el pie al saludable 
exercicio de este arte, si no huviera de tiempo en tiem¬ 
po algunos Profesores de buen talento y maduro jui¬ 
cio, que, haciendo frente con ánimo loable á la in¬ 
troducción de las ideas fantásticas, y propagación de 
los sistemas vanísimos , buelven á la senda de la 

ver- 

4. y y.pag. i9,y sig. _ 1 
(¿) El Presidente Montesquieu ha 

escrito el Esprit de les loix y Obra 
de veinte anos de trabajo y medi¬ 
tación. Algunas máximas contiene 

dignas de estimación ; pero con¬ 
tiene también muchas, que son pu¬ 
ramente sistemáticas, y de poca so¬ 
lidez > como ha de confesarlo quien 
quiera* que le lea sin preocupación. 
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verdad la profesión que anda descarriada. El que es¬ 
té instruido , como todo Medico debe estarlo , en la 
historia de la medicina , verá el grande y pasmoso nu¬ 
mero de sistemas disparatados, que desde la antigüe¬ 
dad han ido siguiendo los tiempos hasta nuestros 
dias. Hoy tiene ocupados los mejores entendimientos 
el famoso sistema del mecanismo , y es mi ánimo 
manifestar , que este sistema tiene las mismas nulida¬ 
des que los otros, y que no solo no sirve á la verda¬ 
dera medicina , sino que es estorvo á los adelanta¬ 
mientos de la facultad. 

¿ - ' -4 

PROPOSICION II. 

El sistema del Mecanismo es antiquísimo. 
. i 

IO que los Griegos llaman Mechane , lia— 
^ man los Latinos machina. Sistema mecánico es el 

que contempla en la Filosofía al mundo como una 
gran máquina , y en la medicina mira al hombre como 
una máquina artificiosísima. Las máquinas son de dos 
suertes: unas encierran , como parte de su artificio, 
la causa que les comunica el movimiento , como el 
relox , y á estas llamaban ¡os Griegos Avto//ccto$ , auto- 

matos : otras reciben el movimiento de afuera, como 
los molinos. El hombre es de la primera clase de má¬ 
quinas según los mecánicos > y por contener Iiquores 
y espíritus, de las guales cosas aquella en griego se 
llama hydor, v esta pneuma, hay algunos que al hom¬ 
bre le dán el titulo de máquina hydraulico-pneuma- 

tica. 
La Filosofía corpuscular, que incluye la seda de 

los atomos , pues lo que. en Griego es aro/io;, es en 

la- 



s 
latín corpúsculo, individua , es el origen y fundamento 
ael mecanismo (a). Estos sectarios no reconocen mas 
principios de las cosas que la materia , y las combina¬ 
ciones de sus pequeñísimas partículas. Suponen , que 
con las figuras , peso, quantidad , orden, y enlace de 
las partecillas pequeñas de la materia , ayudadas del 
movimiento , se han hecho , y cada día se forman los 
cuerpos que componen el universo. Este es el sentir 
de Leucipo , y de Democrito , fundadores del sistema 
atomístico, aunque algunos le dán origen mas anti¬ 
guo , derivándolo de Mosco Phenicio con la autori¬ 
dad de Estrabon (b). A Democrito, aunque no lo cotv 
fiesa (c), siguió Epicuro, mudando algunas cosas, y & 
éste en el siglo pasado ilustró el eruditísimo Pedro 
Gassendo , Canónigo de la Iglesia de Diñe en Francia. 
A la verdad, no todos los corpusculares son atomis¬ 
tas , porque estos tienen los átomos por indivisi¬ 
bles (d), y aquellos varían , teniéndolos algunos por 

ta- 

{a) Jam yero Physica ? si Epicu- 
rum > id est, si Detnocritum proba- 
rem y possetn seribere ita plañe > ut 
Amafanius. Quid est enim mag- 
num 9 cum causas rerum efficien- 
tium sustuleris 5 de corfusculorum, 

ita enim appellat atomos , concur- 
sione fortuita loqui ? Cicero Aca- 
demic. lib. i. cap. 2. toni. z. pag. 
82.. edición de Ginebra de 1745. 

(¿J í'é? YÍOZílfrcóvicd T.'l^OUSoU 

Xj T5 'Gfipl TCúY XTO/UCtP ó ¿yJXX 7C&- 

AcLtor í<yip X^'oícv Aíoy/ov 

'xpo tu* Tgoúixcóv y/póvoy yeyoyoroZ. 

Imo si Posidonio credimus , & 
dogma de atomis antiquum , & vi- 
ri Sidonij Moscbi , viventis ante 
tenipus Trojanum. Strabo Gco- 
graph. lib. 16. pag. 10.98. tom. 2. 
edición de Amsterdam de 1707. 

(c) Quae Epicurus oscitans hallu- 
cinatus est , cum quidem gloriare- 
tur , ut videnius in scriptis y se 
magistrum habuisse nullum. 
Quid est in physicis Epicuri non 
a Democrito ? Cicero de Natur. 
Deor. lib. 1. cap. zS. tom. 2. pag. 

527. 
(d) lile , atomos quas appellat , id 

est , corpora individua propter so- 
liditatem , censet in infinito inani, 
&c. Cicero de Finib, lib. 1. cap. 6. 
tom. 1. pag. 10S. *Ato/.íü r- 
TQTXTX y TX, /CD! dVYX/ZíVX ó iCt T>1F 

XKOOC r A fZFTÓrV.TCL TC/ZYí'&'CU, OTt 

otro/xx (¿yó/xxo’xy 01 thhvYícr xcu x,u*i- 

py O’OdXXTX y i X TO X7(x&i$ V¡ <T fJLl- 

)ipcy xyXY y XTí /¿i TOJXM íí £\ctip£5TfP 

fréircardcq SvyÁ/lmygí. Atomi (sunt) 
tenuissima (corpora j non potentia 
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tales, otros por divisibles hastá el infinito, y otros, 
prescindiendo de si lo son ó no, se contentan con sa¬ 
ber, que no hay fuerzas en la Naturaleza para divi¬ 
dir mas las ultimas partículas de la materia , íbera de 
la divisibilidad hasta donde puede llegar la industria 
y la mas delicada penetración. También están discor¬ 
des sobre el vacío, porque unos le tienen, por nece¬ 
sario , y otros por imposible , y esta variedad se ha¬ 
lla en los antiguos y en los modernos (a)- Mas sin 
embargo de estas diferencias, todos son corpuscula¬ 
res , porque se convienen en el dogma fundamental 

, de no admitir otros principios de los cuerpos natura¬ 
les , sino la materia compuesta de infinitas partecillas ó 
corpúsculos de varios tamaños, figuras, y formas, de 
donde resultan los entes corpóreos del universo (b)* 

La negación délas formas aristotélico-arabigas de las 
Escuelas, y de las qualidades entitativas, es decir, con¬ 
sideradas como seres , y no como modos , es conse¬ 
quen ci a de esta Filosofía. Viéndose á los fines del si¬ 
glo decimosexto , que con la ruidosa bulla de for¬ 
mas substanciales , y qualidades entitativas se pasaba 

B e! 

propter summam tenuitatem seca- 
id. Quln ctlam atomos vocant grse- 
ci corpora partibus carentia , quod 
non pati possunt, vel ob nimiam 
parvitatem , utpote sedionem , & 
divisionem admitiere non possunt. 
Suidas verb. ”Arojc-tx , rom. i. pag. 
481. edición de Ginebra de 1619. 

e (a) Todo esto se puede vér por 
extenso en los antiguos Servio, 
Plutarco , Galeno s y otros que ha 
juntado con gran fidelidad Gassen- 
do Physic. sed. 1. lib. 3. cap. 5. 
rom. 1. pag. y sig. y en los 

modernos que historiaimente se 

hallan ,en quanto á esto ,en Brr.c- 
kero Hist. Philosoph. period. 3. 
part. 1. lib. 2. cap. 8. rom. 4. pag. 
303. Morhot Polyhist, lib. 2. part. 
1. cap. 7. tom. 2. pag. 190. 

(¿) Vease Bayle Didionair, cride, 
arrie. Leucippe, tom. 2. pag. 1804. 
y el novísimo Escritor Inglés anó¬ 
nimo , que prueba , que quanto han 
filosofado los modernos se halla 
en los antiguos : Recbercbes sur 

V origine des desccuvertcs attrihnt$ 

aux modernes 3 tom. 1. cap. 4. pag. 
129. Bien, que el vér todo lo di¬ 
cho, si puede sei*j en las mismas 

fue iv* 
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d tiempo mal empleado , pues con esto se llamaban 
Filosofas los que no lo eran , intentaron algunos 
hombres de buen ingenio y ánimo libre desembara¬ 
zarse de estas ficciones, é introducir una Filosofía mas 
fundada. Si como fueron felices en derribar un edi¬ 
ficio insubsistente , lo huvieran sido igualmente en 
fabricar otro nuevo , estarían hoy las artes suma¬ 
mente adelantadas ; pero , como excluyendo un sis¬ 
tema , introdugeron otro, y todos, cada qual por su 
camino, son de poca firmeza , por eso no son tantas 
las ventajas de la Filosofía y Medicina gobernadas por 
estas sendas , como se prometían los que las holla¬ 
ron. Cartesio fue un famoso sedado de la Filoso¬ 
fía corpuscular , lo fue al mismo tiempo el citado 
Gassendo, y en mucha parte lo fue después el Ga¬ 
villero Roberto Boyle , aunque todos con variedad. 
Convenían en negar los principios establecidos en las 
Escuelas , y en despreciarlos como vanos y de nin¬ 
guna subsistencia ; pero tomaban diversos rumbos, pa¬ 
ra establecer cada uno los suyos. Cartesio con las par¬ 
tículas de las tres materias , eterea , globulosa , y es¬ 
triada , esto es, de figuras enredosas , puestas todas 
en movimiento , formó la gran máquina del mun¬ 
do , valiéndose de los torbellinos que sin duda tomó, 
ó á lo menos pudo tomar de ¡os Filósofos Griegos (.4). 

La 

fuentes originales, será, de mas se- 
ir 

gura y salida instrucción. 
* (a) rinc-Scu frí rovt zkuwC eirá* 

Íf>fip<-tr8í£f 
eLrfiifW 'SrcMx crctülZ reí. ■rfctvTOict 

Tcdí ti# v i* €<£ fJL9.yet TCíVtf* k r?C í P 

añgdc'fotTCL *-'7?íC>ycLt?ír3cU fXVZiy 

%.fíTcl rt rfgOÍlC-pOVCVTGL 7C.CLf "tfW- 

s S'iGLZl 
fiJ' 

0,^Í J&T 

y&pif tx 

yjjx-\cdvtit.ríc 
Q 'U tí*b (c i TZ í fUOíZ, 

Mundos ( ait Leucippus ) boc modo ge¬ 

nerar i : ferri per divisionem ex tnfi- 

¡lito muirá corpora y figuris varidy tn* * 

magnurn vacunan ¿eaqne sirnul congrc-* 

ata unain vertminem i esto es lo 
t/y v f 

que Cartesio llama Tourbillon ) effi- 

erre ¿per quam sihi adversantia y va~ 

riisque modisse circumvolventsa y se~> 

cerní seorsinty & simiíia ¿td $ tamil 

sese, applicare. Diogen. Laert.lib, 9« 



La burla que de está arbitraria fábrica y puramente 
sistemática hizo primero Pedro Daniel Huecio Obis¬ 
po de Avranches , uno de los hombres mas doctos y 
eruditos de la Francia , y que para ser literato de! 
primer orden solo le faltó tener el juicio igual al 
ingenio , en su Censura, de la Filosofía Cartesiana , y 
después el Padre Daniel en su Vi age del mundo de Des~ 

sartes, fue bien merecida , y ayudó no poco á derri¬ 
bar un sistema , que con sus apariencias havia arras¬ 
trado á su seguimiento la mayor parte del mundo li¬ 
terario. Gassendo , varón eruditísimo y piísimo , no 
pudiéndose conformar con otra Filosofía que la de los 
atomos, tomó á su cargo el ilustrar á Epicuro , pu¬ 
rificando á este Filosofo Griego de las inmundicias, 
que en su corazón poco religioso havia introducido 
la ciega gentilidad , y su errada Filosofía. Las obras 
filosóficas de Gassendo, siguiendo siempre á Epicuro, 
y en algunas cosas enmendándole , son muchas , y 
llenas de erudición curiosa y exquisita , y merecedo¬ 
ras de ser leídas por los que puedan hacerlo sin pre¬ 
ocupación de sistemas. Roberto Boyle fue el que mas 
descubiertamente introduxo la Filosofía corpuscular, 
porque en muchos tratados , especialmente , de ipss 

Natura : Concordia remediorum specificorum cum philoso- 

pbia corpusculari: Fent amina physiologica : De origine for^ 

marum , & qualitatum, intenta entender y explicar to¬ 
das las obras de la naturaleza por las mezclas y corn¬ 

il 2 bi- 

pag. 145.edición de Lond. de 1664. 
Kx¡ XTQ/L10V$ OLTtiípOTjS 

i7nq jUíytü es xx¡ 
plcr^Xí k'l T« cAtt l'lfQVjUítoLZ 3 xxl 

cura 'Ttxirx rk <rvyxpítuxrx yínxr 

"ftv? 3 a ¿¿p* 9 ?*** Momos 

etiam ( ait Democrltus ) infini¬ 

tos esse ) & magnitudine , Cr nu¬ 

mero 3 & in universo firri vertígi- 
nem efficicntes > atejue ita 

concreta gignere 3 ignem , 
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IX 

binaciones de las pátticulás de la materia , según sus 
varios enlaces, figuras , coordinaciones, y movimien¬ 
tos. Este Filosofo, aplicadísimo á desentrañar la na¬ 
turaleza , y á promover el estudio de la Fisica , ha 
hecho en los ánimos de los estudiosos mas impresión 
que los antecedentes , porque se dedicó de proposito 
á hacer experimentos, y efectivamente hizo muchos, 
y con ellos adornaba sus discursos sistemáticos , lo 
qual para los incautos es un poderoso atradivo, por*^ 
que creen, que , lo que asi se prueba , es todo expe¬ 
rimental. En la medicina tenemos de esto un buen 
desengaño en Boerhave. Sus aforismos de Cagnoscen- 
■dis , & curandis morbis tienen mucho de observación, 
es á saber, todo lo que está sacado de los antiguos 
y modernos buenos observadores sobre el conocimien¬ 
to, y curación de las enfermedades, y además de esto lo 
que él advirtió en su práctica. Junto con esto es ra¬ 
ro el aforismo , en que no se mezcla razonamiento 
del sistema mecánico, que , unido con lo demás, pa¬ 
rece , á los que no sondean estas cosas , que hace 
cuerpo con el todo. Andando los tiempos, lo que es¬ 
tá fundado en la observación permanecerá , porque 
está fundado en la naturaleza ; lo demás, como opi¬ 
niones momentáneas, se disipará del todo. Los Filóso¬ 
fos antiguos yá dixeron, que el mundo era compuesto 
de cielos , astros, planetas, elementos, colocados con 
orden y correspondencia recíproca , y conducidos á 
sus fines por el movimiento , que consideraron como 
el alma, que sostiene y govierna todas las cosas (a). 

De- 

[a] Dos descripciones trabe Cice¬ 
rón del admirable orden y enlace 
4e las partes del M undo ? dignísi¬ 
mas ck ser leídas por su elegancia 

y perfección. Cicer. Tnsculan. lib. 
1. cap. 18. tom. z. pag. 323. y de 
Natnr. Deor. lib. 2, cap. 3 tom* 

2. pag. 
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Decían también , que el hombre es un mundo abre¬ 
viado , donde las partes sólidas y los humores con la 
infinita variedad de particulas de distintas figuras , di¬ 
versos enlaces, peso, y dimensiones , gobernadas por 
varias suertes de movimientos , hacían un compuesto 
de prodigiosa estrudura y maravillosas operaciones (<* *}. 
En verdad , que en la substancia esto mismo es lo 
que enseñan los citados modernos y sus sédanos, 
bien que los antiguos ni al mundo ni al hombre los 
tuvieron por máquinas como después veremos ; y aca¬ 
so , si muchos escritos de los antiguos no se huvieran 
perdido , se verían en este asunto algunos adornos que 
hoy se admiran en los modernos. Es asi , que los Fi¬ 
lósofos de nuestros tiempos arriman las matemáticas 
á este sistema, y con esto creen los que no están ver¬ 
sados en estas cosas, que todo está demostrado : por¬ 
que si la geometría , por exemplo , es del todo evi¬ 
dente , cómo dexará de adquirir mucha certeza otra 
qualquiera ciencia ó arte con quien ella se hermáne? 
Mas en esto misma hay mucho engaño , porque la 
geometría contempla las medidas, que son su objeto, 
no como corpóreas, sino mentales , es decir , como 
se'las figura el entendimiento ry hay mucha distancia 
entre las cosas miradas como ellas son , y contempla¬ 
das según la mente las abstrahe (b). De esto bolvere-. 

(a) E11 esto excedió Galeno a to¬ 
dos , cuya descripción del hombre 
según su maravillosa estructura, es 
una alabanza grande del Criador. 
Calen, de Usu part. lib. cap. 10. 

(b) Kct¡ yag t'Knt&a. xct¡ 

*Xíl Tc* (pVCTtKct trct)U.C/.TOL Xoll ftyTtW, 

xeij cyiy/naS ireprar <rxo7ti7 o fiia-d-v- 

¡XeCTlX0>, . . * 7t¿;pi TOITCV JU<¿V OiV 

filar 1¿TSÍ¡ Kcti o fita.'b-Kjuarixkj 

mos 
ctMct ¿x t¡ <pvctíkov a® filaros rtípccS1 • 

¿Xa^C?.¿MoC /UíV ytCáfilíTp)!#. 

'znpi • ypctfiuvüí (pvcrixyZ c-zcrtét? 

aXKct \¿x >; tyvcrixyi, Nam superfi¬ 

cies y & solían habent naturalia 

corpora, & langitudinesy atque pune* 

ta y dequibus considerar mathema- 
ticos .. . De hts igitur & mathema- 
ticus traélat y sed non y utesí corporis 

naturalis finís Geometría nam- 
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m°s a hablar más adelante. Lós Filósofos antiguos 
también se ayudaron de las matemáticas para dár mas 
tuerza á su sistema corpuscular, como consta por lo 
c|úe Laercio , Plutarco, y otros dicen de Democrito: 
de modo que quanto dicen los modernos corpuscula¬ 
res está propuesto en la substancia por los Griegos, 
Con sola la diferencia de haver los nuevos en nues¬ 
tros dias intentado dár al sistema mayor adorno con 
los especiosos títulos de máquinas atribuidos á todos 
los vivientes. Mas como quiera que esto se considere, 
por lo que llevamos propuesto, es de todo punto cier¬ 
to, que el sistema del mecanismo renovado en nues¬ 
tros tiempos ha venido á nosotros desde la mas remota 
antigüedad. 

PROPOSICION III. 

El mecanismo estorva los progresos de la Fisica ex~ 
perimentah 

ASI como no hay desatino por grande que sea que 
no tenga el apoyo de algún Filosofo (a), ni hay 

tampoco sistema, por desatinado que sea, que no con¬ 
tenga algunas verdades. El mecanismo encierra algu¬ 
nas máximas generales ciertas , de modo que si sus 
sectarios se contuviesen , y no intentasen alcanzar con 
ellas lo mas difícil de la Fisica , sería su aplicación 

• menos dañosa á los progresos de esta ciencia. Decir 
que hay partículas pequeñísimas de materia con va¬ 
rias figuras, peso , y movimiento : que trabándose en¬ 

tre 

que de naturali quidem linea consi- 

• derat) sed nonut est naturalis. Arist. 
Physícor. lib. z. c. z. rom. i. pag. 

edición de Ginebra de léoj. 

(a) Nihil tafh absurdo dici potestj, 
quod non dicatur ab aliquo pbilo« 
sophorum. Cicer. de Divinar* lib, 
cap* j 8» pag, 14* 
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tre sí hán de formar diversas combinaciones , com¬ 
posturas , y concurrencias : que estas mutaciones se 
han de hallar precisamente quando se destruye un 
mixto , y se forma otro : que la privación es una qui¬ 
mera en lugar de principio de composición corpórea: 
que la forma aristotelico-escolastica de los compues¬ 
tos físicos , que , sin ser materia , haya nacido de 
ella y dependa en el ser , en el engendrarse, y en el 
conservarse , es una ficción arbirraria sin tener el mas 
mínimo fundamento en la Naturaleza , son máximas 
que nadie puede negar sin estar muy preocupado, 
porque unas se ven por experiencia , y otras se des¬ 
cubren por el conocimiento de la voluntariedad , con 
que tales formas y privaciones , como principios na¬ 
turales , se han querido establecer. Mas aunque esto 
sea asi, conviene confesar, que estas verdades son ge¬ 
nerales , comunes á todos los cuerpos , y adaptables 
á todas las cosas físicas, sin que sirvan para descubrir 
y entender la Naturaleza particular de cada una' de 
ellas. El saber que todo animal es viviente y sensiti¬ 
vo : que lo viviente y sensitivo se mueve por sí : y 
que lo que tiene estas circunstancias se ha de conside¬ 
rar como ente capaz de acciones propias , son prin¬ 
cipios que se han de mirar como verdades generales, 
que pueden servir de introducción á la historia de los 
animales, mas no aprovechan para conocer la naturales 
za , índole , propiedades , ni tampoco la generación 
y vitalidad de cada uno de ellos. Lo mismo sucede en 
las piedras , y en quantos cuerpos incluye el orden 
universal de la Naturaleza. Si los hombres huvieran de 
saber , que el imán se dirige al polo , y atrahe el hier¬ 
ro , por los principios de la combinación de sus par¬ 
tículas , todavía se ignorarían estas propiedades mata- 

vi- 
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viüosas, como se ignora la contextura de esta piedra. 
Gassendo quiso por las figuras de los aromos enten¬ 
der , no solo la composición, sino lo mas íntimo de 
cada cosa, y a un varón, tan dodo y moderado co¬ 
mo él era, le hizo esto poco estimable, por ser su¬ 
mamente ridiculas las cosas que se finge. Dice, que 
los cuerpos pesados caen á la tierra , porque esta es un 
grande imán que despide atomos, que los atiaben (<?). 
Los cuerpos fluidos tienen unas partículas que dexan 
entre sí muchos espacios , como sucede en un mon¬ 
ten de arena , y el agua goza de átomos flexibles y 
acomodables por su docilidad a la medida de otros 
cuerpos [b'u Lucrecio insigne Epicurista hace á cada 
partícula mínima de los cuerpos, de suma dureza (c), y 
Boerhave que gustaba de estas cosas dá á las del agua la 
firmeza del diamante (d). Poco satisfechos algunos Físi¬ 
cos de estas y otras tales composiciones, han hecho con 
Cartesio las partículas del agua de la figura de anguilas; 
que , siendo lisas y deleznables, son motivo de la flui¬ 
dez de este elemento (e). En conclusión , es cosa agra¬ 
dable ver á estos hombres componer los elementos, 
los cielos , y todos los cuerpos del mundo visible , ca¬ 
da uno de las partículas que mas se acomodan á su 
imaginación , haciendo que las que han de tirar a sí 

sean 

(é) Deinde suppono exiguas illas 
componitur, 
cas esse, an- 

guillarum parvularutn instar, quae 

licet jiingantiir *  
numquam tamen ¡u vnc 
rent, ut non facllc separentur. Car- 
tes. Mcteor. cap. i. 3. pag. IJ4® 
edición de Arnsterdam de 16$6* 

Lipsia de 1731. 

(c) fnicret. de Rer. na tur. lib. 1. 
yer. 60i. y siir. 
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sean como ánzuelos , las que han de apretar como 
Josas, las que han de fluir como bolas, Jas que han 
de estrecharse como garfios, y asi intentan con esta 
variedad entender todas las quaiidades, propiedades, 
y efeftos de las cosas. Mas quién no vé , que todo es¬ 
to son ficciones arbitrarias , y que , aun en el caso de 
ser cosas ciertas , de nada havian de servir para exa¬ 
minar y comprender la Naturaleza , aunque se ayuden 
con qualesquiera movimientos? Si á estos í ilosoíos se 
les entrega una semilla desconocida , sabían decir por 
la figura , peso, y movimiento de sus partículas en 
qué tiempo se ha de sembrar , quánto necesita para 
nacer , qué hojas y flores le corresponden, y quánta 
será su duración? Todo esto lo dirá con términos fi- 
xos un Físico experimental , observando las obras y 
movimientos de la Naturaleza ; y quantos Filósofos 
hay en el mundo no han de penetrarlo por ninguna suera 
te de mecanismo. Cada animal, cada planta, cada vi¬ 
viente tiene prescritas la duración , periodos, edades, 
y términos de su carrera. El que observa atentamente 
estas cosas las llega á saber por experiencia : el que 
cree que las ha de entender por las contexturas , peso, 
figuras, y movimientos se engaña á sí , y engaña á 
los demás. Todavía se entenderá esto mejor de esta 
suerte. En todos los cuerpos que componen el mundo 
hay dos cosas que contemplar : la superficie y forma 
exterior [con que se presentan á los sentidos : y la 
substancia ó ser interior que hace su esencia. Noso¬ 
tros no alcanzamos mas que la forma exterior de los 
cuerpos , porque nuestros sentidos no pueden pene¬ 
trar mas adentro , ni hay necesidad, porque havien-i 
dosenos dado para conocer con su debida aplicación 
cada cosa en particular , y distinguirla de las demás. 



á fin de que asi pudiésemos hacer de ellas el uso que 
corresponde á nuestra conservación , con sola la dis¬ 
tinción que hacemos con los sentidos, percibiendo en 
su forma exterior lo que es extenso, firme , fluido, 
blando, &c, sabiendo hacer de esto el uso que cor¬ 
responde , hemos logrado el fin para que los sentidos 
se nos han concedido. Esto lo’ tengo largamente ex-i 
pilcado en mi Lógica según lo que dixeron en la an¬ 
tigüedad los Filósofos griegos , y en nuestros tiem¬ 
pos , primero el P. Mallebranche en su curiosa obra 
de la inquisición de la verdad, y después Locke en su 
tratado del entendimiento humano , el qual , demás de 
que en la substancia nada traite que no huviesen in¬ 
sinuado los antiguos, merece que le leamos con cau¬ 
tela. Siendo , pues, certísimo , que no penetramos con 
los sentidos lo interior de los cuerpos, ni su compo¬ 
sición , virtudes, qualidades intimas , y quanto hace 
á la producción de sus operaciones, lo qual confiesan 
los modernos mas conocidos (a) , y deben confesar 
los que profesan con candor el estudio de las ciencias 
naturales, es cosa clara , que el inventar cada uno á 
su modo la íntima composición de las cosas, atribuir¬ 
les no lo que son en realidad, sino lo que se imagi¬ 
na que pueden ser, y deducir las obras naturales de 
lo que el Filosofo piensa , no de lo mismo que la 
Naturaleza hace y executa, es echarse á adivinar con 
vanidad y satisfacción propia, que son dos vicios de 
que están siempre poseídos los sistemáticos. 

,(a) Vease Locke Es sal pbilosopbi- 

£fH6 concernant V entendew-ent btP~ 

ffláln ? i ib* 3* $• 9* 35^* 

y lib. 4. cap. 6. §.. iz. y sig. pag. 
486. edición de Amsterdam de 

174 1. 

PRO- 
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^PROPOSICION IV. 

Los sectarios del Mecanismo no forman buena idea de 

la Naturaleza. 

DOS cosas se han de explicar en esta proposición: 
la una, qué cosa sea Naturaleza : la otra , que los 

seguidores del mecanismo no tienen buen método pa¬ 
ra entenderla. Hanse dado por los Iiíosofos varios 
significados á la voz Naturaleza , que pueden verse 
expuestos en Boyle, que de proposito trató esta ma¬ 
teria > mas se convienen todos, en que la Naturaleza 
física de las cosas es el origen , raiz , ó principio de 
las obras que se observan en los entes corpóreos. Quál 
sea este origen , principio, ó causa de las operaciones 
físicas se disputa con gran variedad de pareceres 5 pero 
hoy se convienen los Físicos , en que no consiste en 
una cosa sola, sino en el conjunto, agregado , y con¬ 
currencia de todas aquellas que son necesarias a la 
composición , estru&ura , ser íntimo, y calidades in¬ 
separables de los cuerpos : de modo que Ja Naturaleza 
encierra no solo la potencia , principio ó causa de las 
operaciones , sino también las disposiciones necesa¬ 
rias que este principio interno requiere para obrar. 
Asi que , la Naturaleza universal encierra el conjunto 
de todos los entes corpóreos de que consta el Univer¬ 
so , no como quiera , sino en quanto se enlazan y 
concurren con recíproca correspondencia , y con los 
mismos movimientos que se requieren , á fin de produ¬ 
cir los efe&os que son propios á la fábrica del mun¬ 
do. La Naturaleza particular incluye el agregado de 
todas las cosas, que son necesarias al sér y obrar de 
cada uño de los cuerpos. Hay entre la Naturaleza uni- 

C z ver- 
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versal, y particular una correspondencia tan grande 
y tan precisa , que una no puede subsistir sin la otra, 
y cada qual está dispuesta con admirable harmonía y 
proporción de partes, de suerte que la consideración 
atenta de estas cosas eleva el entendimiento mas ru¬ 
do al conocimiento y alabanzas del Señor Omnipo-i 
tente que las ha criado. En toda Naturaleza, yá sea 
general, yá particular, hay que considerar tres cosas: 
la potencia,, virtud , 6 fuerza de obrar : las modifica-, 

eiones, afecciones 6 alteraciones llamadas de los grie¬ 
gos ^volS-ííÍí diathesis, que puede adquirir en su conH 
posición : y los adherentes externos , que necesita pa¬ 
ra que la potencia de obrar se reduzca á execucion, 
ó, como dicen Jas Escuelas, al a ¿i o. Estas son cosas de 
hecho , que qualquiera , con mediana aplicación á 
Jo que cada instante sucede , lo podrá alcanzar. La 
potencia, con que la Naturaleza hace sus operaciones, 
nadie hasta ahora sabe en que consiste. Pretenden 
muchos con arrogancia saberlo , y vanamente creen 
que lo han alcanzado, pero la gran variedad de sis¬ 
temas que se han inventado sobre esto es argumen-! 
to claro de que todavía se ignora. Todos los inge¬ 
nuos confiesan , que d priori , esto es , en si mismas no 
son Conocidas las esencias de las cosas físicas, sino d 

posteriori, es decir , por sus efe&os, y lo mismo há 
de entenderse de la potencia de obrar que vá Junta 
con la esencia. Asi como los sentidos, único camino 
de saber las cosas naturales , no nos descubren las 
esencias de las cosas , puesto que solo perciben la 
superficie de ellas, del mismo modo no alcanzan la 
potencia y fuerza de producir las operaciones pro¬ 
pias , por ser esta tan oculta como la esencia , y es- 
uí conexa necesariamente con ella. Las modificaciones 
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interiores, esto es, ios modos de ser de los cuerpos, 
según sus mutaciones, alteraciones y diatheses, tampoco 
se saben , porque no llegan allá nuestros sentidos, y 
solo alcanzamos con ellos lo de afuera, que por sí solo 
no es bastante para asegurarse de lo de adentro. Tres 
especies de cuerpos componen toda la extensión de la 
Naturaleza, es á saber, celestes, elementales, y mix¬ 
tos. Los celestes, que encierran los astros, planetas, 
y los mismos cielos, son de una contextura tan firme, 
y uniforme , que jamás se muda ; pero quién sabe 
qual es ? Los elementos , sobre estár tan cerca de no¬ 
sotros , tienen un armazón de partes tan constante, 
que con fuerzas naturales no se pueden deshacer, 
por donde una gota de agua lo. es siempre , aunque 
desaparezca de nuestra vista , y las transformaciones 
de unos elementos en otros , o sus destrucciones, por 
qualquiera manera que se quieran entender , son su¬ 
puestas , y nunca bien probadas. Los mixtos, como 
compuestas de varias materias celestes , y elementa¬ 
les , son de contextura mas o menos firme , según las 
varias maneras de su composición. Mas aunque estos 
se destruyen siempre que se deshace el enlace pre-, 
ciso de su subsistencia , con todo la intima atadura 
y conexión de partículas de que están compuestos 
no se alcanza por los sentidos, y por eso no se tie-^ 
ne de ella noticia cierta. Los adherentes exteriores que 
necesitan los cuerpos para obrar , unos son percep¬ 
tibles , otros no. El hombre no puede vivir sin res-1 
pirar , y el ayre que se busca por la respiración es 
imperceptible en sí mismo , y solo se hace cono¬ 
cer por sus efeftos. También es imperceptible la 
fuerza interna del muelle del relox,de la qual pen¬ 
den las principales operaciones de la máquina. La 

tiet* 



tierra y el agua , sin las quales no pueden fructificar 
las plantas, son perceptibles, como lo es Ja comida 
y bebida, sin las quales no se pueden sostener Jos vi¬ 
vientes. Mas es de advertir , que aun en estos se vé 
solo la superficie exterior , y se ignora el modo con 
que influyen en las producciones y conservaciones so¬ 
bredichas , por pertenecer esto á la potencia de obrar 
que no se alcanza con los sentidos. 

. Los sectarios del mecanismo, que es lo segundo que 
se ha de explicar , se satisfacen demasiado de las seme¬ 
janzas de las cosas, y gobernándose* por ellas yerran en 
este asunto. Por lo que vén en algunas obras, yá natu¬ 
rales , yá artificiales, gobiernan su juicio para entender 
las que son ocultas. Con la mezcla , dicen , de Ja 
harina , levadura , y agua se hace pan: del pan en el 
estomago se hace quilo : del quilo se hace sangre: 
y de la sangre se nutre el hombre. En todas estas mu¬ 
danzas , en que se engendran de nuevo tantos mixtos, 
no se vé mas que la varia combinación de las cosas 
dichas entre sí, junta con el movimiento > por donde 
parece , ser innegable que esto solo basta para la pro¬ 
ducción y efedos de los cuerpos mixtos. Una casa se 
fabrica con solo dár enlace y conexión á las piedras, 
madera, y otros adherentes de que se compone : con 
que no es menester mas para entender cómo se fori 
man las cosas , y producen sus operaciones en el Uni¬ 
verso. Confesamos ser esto asi en quanto al símil de 
la casa , y vamos á declarar cómo , haciendo mal uso 
de esto , los mecánicos detienen los progresos de la 
física. Que los cuerpos hacen algunos efedos por su 
peso , figura , grandor , y enlace de partículas , es 
verdad experimental ; pero que sus principales ope¬ 
raciones pendan de esto , no es asi, porque nacen de 

la 
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la potencia de obr.it que reside en cada una de las 
porciones de materia , de que se componen ios mix¬ 
tos. Asi que , la virtud del pan para nutrir al hombre 
es claro que no consiste en su gravedad , ni en la fi¬ 
gura , ni en la mole , ni en la combinación de sus 
partes, sino en la substancia, vigor, y potencia nu¬ 
tritiva que reside en cada una -de ellas , la qual se 
fortalece y aumenta estando bien unidas : y si se po¬ 
ne cuidado , sin ser menester mas. exemplos, en to¬ 
das las producciones de la Naturaleza sucede lo mis¬ 
mo , pues las combinaciones y figuras sirven para 
unir y enlazar los cuerpos á fin de tener mas vigor 
en sus obras , mas estas siempre proceden de la ín¬ 
tima substancia y ser de las partes que los componen. 
Vese esto palpablemente en la triaca , donde Ja. vir-, 
tud dimana de la potencia de cada uno de sus in¬ 
gredientes , y la mezcla y combinación de ellos no 
hace otra cosa , que aumentar , disminuir y contem¬ 
perar sus fuerzas. Aristóteles , conociendo esto , sin ne¬ 
gar las combinaciones y figuras , que creía influir á 
las qualidades corpóreas, decia , que se hallaba en los 
vivientes además de lo material, una fuerza 6 princi¬ 
pio de sus operaciones arraygado en la misma subs¬ 
tancia de ellos , a la quai llamaba entelechiavoz que 
ha dado mucho que hacer á los interpretes que no 
eran físicos ? y que por esta falta no podían entender 
bien la mente del autor. De esta falsa inteligencia 
han dimanado las famosas formas substancíales de las 
Escuelas, embuebas por los Arabes en mil ficciones im¬ 
portunísimas. Como conocían , que en los cuerpos 
havia una potencia o fuerza de obrar junto con la 
substancia material de su composición , á esta fuerza 
llamaron forma, de modo, que si se huvieran con¬ 

te- 
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tenido áquí, huvierán dicho lo que no se puede ne¬ 
gar , y acaso solo huviera que notar la novedad de 
la voz , no usada de los antiguos en tal sentido. Este 
punto se bolverá á tratar mas adelante. El exemplo que 
se trahe de la casa , cuyo artificio consiste en la di¬ 
versa combinación de partes, como en otros muchos 
compuestos artificiales, no es acomodable en el todo 

al caso presente. No puede negarse , que el peso , fi¬ 
gura , y extensión de los cuerpos son afecciones que 
contribuyen á las operaciones naturales. La arquitec¬ 
tura funda todas sus reglas en la gravedad , figura, y 
combinación de las piedras, madera , y demás mate¬ 
riales de que se compone un edificio. Como estás 
afecciones de los cuerpos están sujetas á los sentidos, 
por eso esta facultad es cierta en sus máximas; pero 
no lo fuera , si para ella fuese necesario descubrir, 
en qué consiste la naturaleza y Composición íntima de 
las piedras, del agua , de la madera , y demás pertre¬ 
chos , porque esto no se alcanza con los sentidos, ni 
consiste en el peso , figura, y combinación de las par¬ 
tes , de que se compone cada una de estas cosas. He 
dicho en el todo , porque en qualesquiera producciones 
de la Naturaleza conviene tener presentes estas afec¬ 
ciones exteriores de gravedad , figura , y enlace de 
partes , para ver la influencia que pueden tener en sus 
principales obras ; mas el entendimiento ha de ir mas 
adelante, considerando , que los entes corpóreos no 
las executan con ellas , sino con la potencia íntima 
que anda junta con su substancia. En todas las cosas 
ocultas busca el hombre manera de hacérselas mani¬ 
fiestas por el deseo é innata inclinación que tiene á 
la verdad. Como somos mas sensitivos que raciona¬ 
les , y estamos fabricados de manera , que nada hay 
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en el entendímientó, que no íe haya entrado por los 
sentidos , quando se ofrece examinar una cosa que 
no se presenta á ellos, la sensibilizamos ( permítaseme 
explicarlo asi) formando en la fantasía una imagen 
sensible de ella , que nos sirve como de descanso f 
seguridad para nuestro conocimiento. Esta imagen la 
hacemos tomándola de la similitud de otras cosas„ 
que yá tenemos sabidas , y hallando sensibilizado e£ 
objeto con la conformidad con otros , de que esta¬ 
mos seguros, creemos haver alcanzado lo que bus* 
camos. Ven los mecanistas , que quando se hacen 
mudanzas de mixtos se muda la combinación de las 
cosas: ven , que con las leyes del peso , con las figu¬ 
ras , y enlaces se levantan grandes máquinas; de aquí 
concluyen , que en lo interior de los cuerpos, que 
no ven , sucede lo mismo , y se engañan , como se 
engañaría el que creyese , que un Angel es un mozo 
gallardo , porque se lo imagina de ese modo : que 
los espacios que llamaban imaginarios son verdaderos, 
porque la fantasía se los pinta como reales y existen¬ 
tes : 6 que una Ciudad, que nunca ha visto, es tal 
como se la ha figurado : pues en estas y otras mu¬ 
chas cosas á este modo procede la imaginación , for¬ 
mándose ideas de las cosas que no se perciben poc 
los sentidos, por la semejanza de otras que tiene ex¬ 
perimentadas. Este modo de pensar ha atrasado su¬ 
mamente la Física, porque es opuesto al verdadero 
método de descubrir la Naturaleza, y asi esto, co¬ 
mo el legitimo camino de indagar sus obras, y en¬ 
tenderla mas de cada dia, le iremos descubriendo es 
las proposiciones siguientes. 



PROPOSICION V. 

El sistema mecánico es opuesto á los progresos de i& 
Medicina. 

LA Medicina es una física del hombre sano , y. 
enfermo. Los estorvos, que trahe el mecanismo 

al examen de la Naturaleza , son mayores para el des¬ 
cubrimiento de las obras del cuerpo humano. Si el 
hombre no tuviera otras leyes , á que estár sujeto 
en lo físico , que á las del peso , figura , y composi¬ 
ción de partículas , fuera el sistema mecánico medio 
para entenderle; pero como esté subordinado á las 
leyes de viviente , y como tal de sano y enfermo, 
las quales nada tienen de común con las mecánicas, 
por eso no convienen estas para su inteligencia. Debe¬ 
se considerar el hombre como parte del mundo , ó 
como capaz de vitalidad. En el primer modo está sub¬ 
ordinado , como todos los demás entes corpóreos, 
á las leyes del peso, figura, mole, y combinación, 
como generales del Universo , y extensibles á los cuer- 
pos que le componen. En calidad de viviente ade¬ 
más de las dichas leyes está sujeto á otras muy di¬ 
versas , que son las que mantienen la vida ; por don¬ 
de el cadáver, que tiene peso , figura , y combina¬ 
ciones , mantiene el orden que le toca como parte 
del Universo , pero con total extinción de las leyes, 
que se requieren para sostener la vitalidad. La sa¬ 
lud , y la enfermedad no pueden hallarse en los muer¬ 
tos , con que es preciso que para conocer sus leyes 
se entiendan también las de la vida : por donde, la 
Medicina ha de averiguar, con qué orden , movimien¬ 
tos , y acciones se conserva : después ha de vér con 

qué 
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qué leyes sé.sostiene la vida sana : y finalmente de 
qué modo obra la vida , yá padeciendo , yá producien¬ 
do las propias operaciones, quando está oprimida de 
Ja dolencia. Siendo , pues, cierto , que el peso , figu¬ 
ra , combinaciones , y movimiento le pertenecen a! 
hombre en quanto es corporeo , y que estas afec¬ 
ciones son compatibles con el que no es viviente, 
es claro que se han de averiguar otras leyes propias 
de la vida , y sin esta diligencia ha de quedar con 
todo el mecanismo muy atrasada la Medicina ; y si se 
quiere extender el sistema , como se hace regular-* 
mente , á todas las acciones del hombre , será muy 
ageno de la solidez , y de la verdad. Es preciso , pues, 
fuera de las afecciones mecánicas, conocer un prin¬ 
cipio producidor de las acciones vitales. Consiste es¬ 
te en la estrecha unión , con que, enlazados por el 
Criador el cuerpo y el alma , reciprocamente concur¬ 
ren á producir todas las acciones del hombre. Las 
disputas y controversias , que sobre este principio ha 
havido , sobre su comunicación , y su modo de 
obrar , son inumerables. En mi Filosofía Moral im-j 
pugné la harmonía -prcestabilita de Wolfio : en la Física 

propuse contra Cartesio el modo,con que el alma puede 
mover al cuerpo , y de hecho le mueve : en las Ins* 

tituciones Medicas he tratado esto mismo según condu¬ 
ce á la Medicina , por lo que sobreseeré de repetir 
aqui lo que con extensión he dicho en tantos luga¬ 
res. Lo que no puedo omitir es, que haviendo des¬ 
barrado tanto los Filósofos antiguos sobre estas co¬ 
sas , y sobre la constitución del Universo , es mucho 
mas lo que se han extraviado los modernos , como 
lo ha de confesar quien tenga la paciencia de leer¬ 
los en sí mismos, y se admirará de ver los errores. 

Da e 



*8 
é impiedades de Hobbés , de Espinosa , y otros se¬ 
mejantes , los quales han errado con menos disculpa 
que los Griegos , porque estos no teniendo otro 
punto fixo para las primeras verdades, sino lo que Ies 
subministraba su propio talento , por faltarles las 
divinas Escrituras , se portaron como hombres des¬ 
dichados , llenos de tinieblas y confusión quando falta 
el norte de las verdades reveladas ; pero los moder¬ 
nos con pertinacia no tienen escusa ninguna , pues 
la relación que hace Moysés , iluminado de Dios, 
quando descrive la creación del mundo, es tan con¬ 
forme con la buena razón , y con la mas segura ex¬ 
periencia , que sin manifiesta perfidia ninguno de los 
Filosofes se puede de ella separar. Conociendo, pues, 
que hay en el hombre un principio operativo inter¬ 
no , de quien dimanan todas sus obras , el Medico 
ha de descansar con esto, sin tener pena de no pe¬ 
netrar, cómo exercita su fuerza y en qué modo es¬ 
te agente físico , asi porque no lo alcanzará jamás 
por mucho que se desvele, por no estar expuesto á 
los sentidos el íntimo ser de las cosas , como por¬ 
que no le hace falta este conocimiento. Siempre que 
atentamente observe los fenómenos que dima¬ 
nan de este principio : cómo obra para su con¬ 
servación : qué leyes observa en sus acciones : qué 
conexión guardan las obras pasadas con las pre¬ 
sentes : y , en una palabra , esté atento á los pe¬ 
riodos , á los modos de conservarse asi en la salud, 
como en la enfermedad, y á quanto hace y execu- 
ta para mantener la vida , sabrá lo que es permitido 
alcanzar á los mortales. El hombre con la extensión 
ocupa lugar : con la figura se acomoda á los demás 
cuerpos : con la gravedad se sujeta á las leyes del 
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peso : con "h combinácion tiene orden de parces. 
Mas todo esto se halla en los entes que no viven, 
y solo les corresponden estas propiedades en quanto 
concurren á componer el mundo visible, y ser par¬ 
tes del Universo. El mismo hombre como viviente 
tiene movimiento por sí propio : obra ácia su con¬ 
servación por sus mismas fuerzas : se recobra , nu¬ 
tre , y restaura, formando de las cosas estrañas un 
ser natural que le fomenta, y executa operaciones 
maravillosisimas. Nada de esto se hace con leyes me¬ 
cánicas , sino por facultades y potencias, naturales sí, 
pero de orden superior á todo mecanismo. Cono¬ 
ciendo esto el célebre Sthal, Profesor de Medicina en 
Hal, Universidad sujeta al Rey de Prusia, á los prin¬ 
cipios de este siglo hizo frente á los mecánicos su Es¬ 
cuela , los impugnó con eficacia, y mostró evidentemen¬ 
te , que eran menester otros caminos que los del me¬ 
canismo para entender la naturaleza de los vivientes. 
HoíFman su contemporáneo quiso resistir, y huvo.va¬ 
rias disertaciones por una y otra parte, como saben 
los que estudian la historia medica; pero como , an¬ 
dando los tiempos, prevalece siempre la verdad , el 
sistema de HoíFman ha ido cayendo de manera , que 
son yá muy pocos los que no le tienen olvidado. 
Gorter en Holanda fue, como discípulo de Boerhave, 
en su juventud aficionado al mecanismo ; y aunque 
en varios escritos muestra no haverle abandonado 
del todo , pero en la disertación que compuso de ac- 
iione viventium particulari se esmero en probar , que 
las acciones propias de los vivientes no se pueden en¬ 
tender ni explicar bien por el sistema mecánico , por no 
estar sujetas á executarse por las leyes del mecanis¬ 
mo. Quién hasta ahora , si es ingenuo , cree, que el 

ali- 
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alimento, con las mudanzas que sufre en el cuerpo, 
se convierte en parte viviente por el peso, figura , y 
movimiento ? Y quién dirá con verdad , que alcanza, 
por qué el quilo es blanco y no rubio , y la sangre 
roxa y no blanca 1 Por qué en la generación se for¬ 
ma unas veces varón y otras hembra ? Por qué la mu- 
ger está preñada nueve meses, la perra poco mas de 
dos , y cada animal tiene prescrito el termino de la 
preñéz) Por qué el hombre es viejo á Jos cinquenta 
años, el perro á los diez , y el gato á los ocho (a) i 
Por qué á los catorce años se hace mutación muy 
considerable en ambos sexos, la qual empieza á des¬ 
hacerse á los quarenta > Dexo el veneno del perro 
rabioso , y el de la tarántula : las diversas acrimonias 
del gálico , scorbutico , erisipelatoso : los prodigio» 
sos efeétos de la kina : las maneras con que el ayre 
corrompe al cuerpo en varias epidemias. Ni esto , ni las 
expulsiones de humores en las crises , ni los perio¬ 
dos de las tercianas , y otras enfermedades , y por 
decirlo de una vez, ninguna operación propia de la 
vitalidad se entiende , ni explica bien por el mecanis¬ 
mo. De aquí han nacido las contradicciones de los 
mas famosos Escritores mecánicos , quando todo lo 
han querido comprender con su sistema. HoíFman ex¬ 
plica de un modo las acciones del hombre sano y 
enfermo ; de otro las explica Gorter : muy distinto 
de los dos el célebre Van-Swieten : y , con notable 

(a) £yi tcúv A<xzci>ytzccy zvvZf o 
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diferencia de estos , los que siguen el sistema Neuto- 
niano , siendo asi que todos se precian de hacerlo 
por el mecanismo. Lo mas reparable es , que ape¬ 
nas dán cierta explicación de un fenómeno, que no 
sea genérica, y aplicable á otros, aunque sean diver¬ 
sos. Es fácil con muchos exemplos mostrar la incons¬ 
tancia de estos Autores , y para los que están versa¬ 
dos en ellos no hay necesidad de hacerlo , porque sa¬ 
ben que es asi; solo propondré uno u otro , por ha¬ 
cer mas claro este asunto. Para explicar Van-Swieten 
el frió de las accesiones de las tercianas supone dis¬ 
minuida la circulación en el extremo ámbito del cuer¬ 
po , y sumos obstáculos que el frió aumenta por la 
apretura que induce en las partes (a). Viendo después 
que en la calentura ardiente un frió trahe la crisis, 
toma otro camino, diciendo, que entonces lo dete¬ 
nido en las ultimas arterias, suelto pasa á las venas; 
de modo , que el frió quaja , detiene , y aprieta en 
las tercianas: disuelve, mueve, y abre en otras .ca¬ 
lenturas. La verdad es, que la Naturaleza , maestra 
de esas obras , oprimida en un caso trabaja para sa¬ 
cudirse del enemigo y no lo puede conseguir , y en 
otro por estár yá domado , ó ( como decimos en es¬ 
tilo medico) cocido , le vence y arroja. Como este 
Autor es verídico é ingenuo , en estas mismas expli¬ 
caciones dixo con sincera confesión : Sufficit certe no- 

visse illa , qu<e febrilis frigorts tempore in corpore mu- 

tata occurrunt, licet primam illam causara non adeo in- 

telligamus haElenus (b). Para explicar la muerte natu¬ 
ral dice , que las venas, arterias, y toda suerte de 

va- 

(a) Van-Swier. corament. iiiiaph, j pag. 160. 
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vasos se encallecen , y asi se imposibilitan á dexar cir¬ 
cular la sangre , que por eso en los muy viejos solo 
camina por los vasos mayores (a). Como , según el 
sistema mecánico que sigue , son mas robustas las 
partes , quanto están mas apretadas, por hacer consistir 
la debilidad en la poca cohesión , atadura, y enlace de 
ellas, se vé en el estrecho de hacer los viejos, quan¬ 
to mas cercanos á la muerte , tanto mas robustos: 
Hiñe ultima seneElute robur solidorum fit immensum (b). 
Fuera obra larga poner los muchos reparos, que contra 
tales explicaciones se pueden hacer en tan vasta obra» 
pero los propuestos bastan á hacer abrir los ojos a 
los letores, que sean capaces de dexar preocupacio-H 
nes, mayormente si consideran , que asi este Escri¬ 
tor, como otros se&arios del sistema mecánico, hacen 
lo mismo que los demás sistemáticos , pues sientan 
por principios las cosas, que ni están bien averigua¬ 
das , ni se prueban ; por donde , discurriendo sobre 
ellos como si fueran ciertos, sacan las consequencias 
tan arbitrarias , como las máximas de donde se de¬ 
rivan. En el modo de moverse la sangre por el cuer¬ 
po : en las fuerzas del corazón para arrojarla: en la 
distribución de los canales por donde la encaminan, 
se funda la mayor parte de los discursos mecánicos, 
siendo asi , que ninguna de estas cosas está bastan¬ 
temente averiguada para que sirva de principio , lo 
qual consta, asi porque no están seguras con firmes 
observaciones, como por la suma variedad que hay 
entre los seguidores del mecanismo en establecerlas. 
ff Los Médicos , dice el Marqués de San Aubin, en 

(4) Van-Swict. paragra£ tom. | (í) Van-Swiet, paragraf. jj.com. 
i. pag. 67. | i- pag. 46. 
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„fin han venido á ia Geometría, y á la pura mecá¬ 
nica. Ai dia de hoy todo está reducido á figuras 

jay cálculos. Buscase en la solución délos problemas 
33de Algebra la fuerza de la enfermedad y el grado 
J5de virtud de los remedios. El célebre Üoreiiu , dice 
„ Mr. Bovillet, atribuye al corazón una fuerza equi¬ 
valente al peso de ciento y ochenta mil libias : el 

„ famoso Piteando dá al estomago la fuerza de den¬ 
oto diez y siete mil ochenta y ocho libras, quando 
„Mr. Keil solo conoce en el corazón ia fuerza de 
3J cinco á ocho onzas, y Mr. As truc pretende que la 
J5del estomago es infinitamente pequeña. Qué prodi¬ 
giosa desproporción de cálculos! De aqui han sali¬ 
do Jas paradoxas temerarias que se han introducido 
„en todas las ciencias. De aqui ha venido el menos- 
aprecio de las máximas antiguas , y la mudanza de 
3,los antiguos métodos, &c. “ (a) Quien quiera que 
lea á Borello, Pitcarnio, Keil, Micheloto , y otros me¬ 
cánicos, hallará todavia mayores contradicciones en sus 
cálculos, y también en las que llaman demostraciones: 
y quando estos Autores no puedan verse , bastará 
leer la obra de Senac sobre el corazón , y los Elemen¬ 
tos Fisiológicos de Hallcr , para conocer, que no so¬ 
lo es suma , sino irreconciliable la variedad de con¬ 
ceptos de los que siguen el mecanismo , en varios 
asuntos. 

W s- Aubia traite de 1' Opin. lib. 6. part.i. chap. j. t0¿. 6. pag. i )4m 
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PROPOSICION VI. 

La Medicina, eclelhca fundada en las observaciones ex* 

cluye todo sistema , sin exceptuar el del mecanismo. 

Edicina ecleéticá es la que no se ata á opinión 
alguna , ni tiene por regla infalible la autori¬ 

dad de nadie , sino que toma de todos lo que hayan 
dicho verdadero , formando de las verdades esparci¬ 
das entre muchos un cuerpo de ciencia. Ningún sis¬ 
tema puede seguirse en el todo como hemos visto, 
y ninguno hay que no contenga alguna máxima cier¬ 
ta. Como no puede haver en las ciencias naturales 
otros principios para gobernarse el entendimiento, 
que ¡os que se sientan por bien fundadas observa¬ 
ciones , por eso la incumbencia de la medicina ecléc¬ 
tica es , tomar , donde quiera que las halle , las má¬ 
ximas que la observación ha descubierto como cier-, 
tas , y juntándolas en ia mente , hacerlas servir para 
el conocimiento de la Naturaleza. Qué sea observa¬ 
ción : cómo haya de hacerse para ser sólida : quán 
poco útiles son las observaciones hechas en instru¬ 
mentos determinados : cómo de las que están bien 
hechas resulta la racional experiencia, que es el fun¬ 
damento de roda la medicina, lo he tratado en varias 
partes de mis escritos, señaladamente y con exten¬ 
sión en las Instituciones, y en las Ilustraciones a Hip- 
pocrates, por lo que no tengo necesidad de entre¬ 
tenerme en esto. Lo que conviene saber , para pro¬ 
ceder con acierto en estos asuntos , son dos cosas: 
la una , qué debe formarse de cada sistema : la otra, 
cómo se han de atar las máximas sólidas para hacer un 
cuerpo de medicina segura. El sistema Galénico de qua- 

tro 
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tro elementos, quátfó temperamentos, qnatro humores, 
quacro qualidades, &c. es insubsistente, y por la mayor 
parte formado de Galeno para a cacar á Jos Médicos 
de Roma que le perseguían. Eran estos experimenta¬ 
les , ó , lo que es lo mismo, empíricos , de la voz 
¿UTTíipícL emperna , que significa la experiencia. Lo pri¬ 
mero que hizo Galeno fue boiver odioso este nom¬ 
bre , aplicándolo á los Curanderos y Charlatanes, co¬ 
mo que lo que llamaban experiencia , por faltarle la 
Filosofía , era una ciega y no racional comprensión 
de los hechos j después, para enmendar este defecto 
en los Médicos de su tiempo, introduxo en la me¬ 
dicina el uso de filosofar según los principios peri¬ 
patéticos , y se entregó tanto á ellos , que mas ra¬ 
zonaba por sus sugestiones, que por el buen uso de 
la experiencia, la qual sola ha de ser el fundamento 
de los discursos en la ciencia medica. Desechando, 
pues , lo arbitrario de este sistema , se ha de recibir 
lo experimental, que enseña la fuerza de lo calen¬ 
te , frió , húmedo , y seco. Es indubitable , que , si 
estando el cuerpo acalorado , recibe de repente a'gun 
frió fuerte , cae en enfermedad , á veces mortal. Tam¬ 
bién lo es , que el calentarle mucho , yá sea con 
exercicios , con medicinas , ú otras suertes de ins¬ 
trumentos que encienden los humores y los inflaman, 
es de sumo peligro. Las impresiones que en noso¬ 
tros hacen el frió, el calor , y otras qualidades son 
ciertas; lo son también el beneficio ó daño que nos 
originan , según es re£fo ó descompuesto su u o: 
ignoramos en qué consiste el calor y el fio , de¬ 
jando que disputen vanamente sobre esto ¡os siste¬ 
máticos : y entretanto nos ocupamos en observar 
las ieye's de Ja naturaleza sobre esto , viendo con 
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atención, quánto, y hasta qué grado dañan, o son 
saludaoles estas afecciones, para ocurrir á Ja impre¬ 
sión , que nos hacen , con el debido remedio. Del sis¬ 
tema químico pueden servirse los que estudian la His¬ 
toria Natural, tomando Jos experimentos, combinán¬ 
dolos, y asegurándose con buenas observaciones para 
penetrar el modo, con que en ciertos casos obra la 
Naturaleza forzada de la industria de los hombres; 
pero aun esto no se debe trasladar al cuerpo hu¬ 
mano , y mucho menos los razonamientos de que 
acompañan los Químicos sus obras , porque las pe¬ 
leas del acido y alcali : las fermentaciones, precipi¬ 
taciones , disoluciones, y otras cosas á este modo se 
sabe yá que no suceden en el hombre , como se ha 
divulgado en tantos libros, que han salido en el tiem¬ 
po del dominio de los sistemas. Aun las analises de 
Jas aguas minerales, de las plantas , y otros mixtos 
muestran lo que hace el fuego , no lo que havia en 
ellas , como lo ha demostrado Boy le en su tratado 
Cbimista. Scepticus , y lo creen los que estudian bien 
la Naturaleza ; y dado que , las cosas que salen en 
las analises , estuvieran antes en la composición de los 
cuerpos, sin haverse desfigurado por la violencia del 
fuego , con todo no serían de gran socorro para en¬ 
tender su composición , puesto que la parte espiri¬ 
tuosa de ellos , que acaso es la mas adiva , huela 
y se disipa con la obra , quedando solo la materia 
mas sólida , y que sirve de basa para contener lo 
etereo y sutilisimo , en que consiste la principal fuer¬ 
za de las operaciones. Esto se ha trahido por exem- 
plo , para que se vea el uso que se puede hacer de 
los sistemas , qualesquiera que sean , tomando de 
ellos solamente lo experimental , y apartando todo 

ra- 
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razonamiento ideal , que no dimane con necesaria 
conexión de una racional experiencia. Resta ahora 
mostrar, cómo los principios han de unirse para for¬ 
mar un cuerpo de ciencia. Como no ha de haver 
otras máximas, que las que se funden en sólidas ob¬ 
servaciones , todo el cuidado ha de ponerse en ha¬ 
cerlas con atención , y combinarlas según lo que en 
su modo de obrar guarda constantemente ia Naturaleza. 
Viendo los Filósofos, que el Sol, la Luna , los de¬ 
más Planetas hacen sus revoluciones anuas, cada uno 
en tiempos determinados: que á la cercanía del Sol 
acia nosotros en ei Equinoccio de la Primavera bro¬ 
tan los arboles, y se disminuye su pompa con el ale¬ 
jamiento de esre Astro en el otoño , hasta caerse de 
todo punto las hojas : que los vientos llamados zephi- 

ros (vienen del Poniente de Estío) se levantan con 
la venida del Sol, después del solsticio de Invierno , y 
los Etesias en su apartamiento, después del solsticio 
de Estío, y otras cosas á este modo , fijaron los tiem¬ 
pos , ordenaron los años, ios meses , y las épocas, 
señalaron el punto cierto de los eclypses con tai se¬ 
guridad , que en nada de esto hay falencia. Viendo 
los Labradores , que las plantas florecen , dán fruto, 
y se sazonan , unas en pocos meses , otras en mu¬ 
chos : que unas crecen mejor en almarjales , otras en 
tierras secas : que los granos necesitan unos mucho 
riego , otros no tanto , pero que en todas estas co¬ 
sas hay ciertos periodos en el nacer, crecer, y llegar 
á su perfección , observando atentamente en esto á 
la Naturaleza, han fixado principios ciertos con que 
se camina en la Agricultura , y Jardinería. Asi como 
todas estas observaciones sirven de basa para gober¬ 
narse las obras que pertenecen á ellas, son fútiles y 
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vanísimos íos discorsos con que se intenta saber, de 
qué se componen los astros , qué materia es Ja que 
los constituye , si consisten en vórtices ó atracciones 

las fuerzas con que se corresponden entre sí, como 
lo disputan los Cartesianos y Neutonianos , si están 
habitados según pareció á algunos antiguos, y han 
bueko á renovar los modernos , pues estas y otras 

tales averiguaciones, por no esrár sujetas á observa¬ 
ciones ílxas, no sirven de roas que de puro entreteni¬ 
miento , y para que se conozcan los extravíos del en¬ 
tendimiento humano, Si un jardinero , como sabe todo 
lo que concierne á Jas obras de su cargo, porque las 
ha aprendido con la observación de lo que vé y pal*< 
pa continuamente en su jardín , se echase á filoso¬ 
far , queriendo saber, cómo sube el jugo en los ar¬ 
boles desde las raíces hasta la punta : por qué en una 
misma tierra , estando juntas , la lechuga enfria , y la 
hierva-bueña calienta .- por qué el cardo ha menester 
meses para criarse, y las fresas pocos dias : por qué 
las raíces ván ácia baxo y los tallos ácia arriba , y 
asi otras mil maravillas á este modo ; ciertamente 
diría cosas, al parecer especiosas, mas en el fondo 
fingidas , como Jo son muchísimas de las que hay en 
Maipigio , y otros que han querido sujetar las obras 
de la Naturaleza á su imaginación. Mr. de la Qain- 
tinye , Jardinero de Luis XÍV. en sus Reflexiones 
sobie la Agricultura , hechas con atención alas obras 

de la Naturaleza , y escritas con pulidez , impugna 
con invencibles aigumentos la moderna opimon de 

la circulación del jugo en las plantas (a), sin que le obli¬ 
guen 

(a) Instrudion pour les Jaidins, ! de i 73^, 
tom. i* pag. 3 edición de París I 
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guen á creerla la autoridad y argumentos de los que 
se la han imaginado. Lo mismo sucede en la medi¬ 
cina. El haver visco iodos, que el hombre nace des¬ 
pués de nueve meses de su generación , ha hecho 
que se tenga esto por máxima constante , aunque 
nadie sabe como se engendra. Las catreras , que sigue 
en las edades desde que nace hasta que muere , con 
las mudanzas que asi en lo íisico , como en lo moral 
sobrevienen en cada una de ellas , son sabidas por 
estar sujetas á la observación , aunque ninguno puede 
decir que sabe , como suceden tan constantes peno- 
dos y alteraciones. La mutación de las mugeres en 
sus regias coa tiempo ñxo para venirles y para qui¬ 
társeles , como también las novedades que experimen¬ 
tan en la preñez y en el parro , son notorias , bien 
que el modo de suceder estas cosas es ignorado. Lo 
mismo sucede en el uso de los manjares, en la coc¬ 
ción y distribución de ellos , en la retención de lo 
útil y expulsión de lo nocivo , y en quanras cosas 
le vienen ai hombre en el estado sano , pues por 
atentas observaciones se llegan á alcanzar, y por nin¬ 
guna suerre de discursos sistemáticos se pueden en¬ 
tender. En las enfermedades conviene seguir el mis¬ 
mo orden. Cada dolencia es un ente particular , que 
nace , crece , y muere. Ttahe consigo ciertas propie¬ 
dades , que son los sintornas , en su origen , hace 
mudanza en su aumento , y tiene nuevo orden en 
su declinación, á’or mas que el Medico razone por 
qualqu'era sistema , no alcanzará cómo se hacen es¬ 
tas mutaciones: lo que hará es gobernarse por ideas 
fantásticas muy distantes del obrar de Ja Naturaleza, 
y acaso dañada en logar de procurarle provecho. Lo 
que conviene es observar atentamente en cada enfer¬ 

me- 
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medad los síntomas que le son propios , y los que 
por varias causas le pueden sobrevenir como acceso¬ 
rios : notar el orden que guarda en su carrera , así 
en el modo de crecer, como de dañar: vér los perio¬ 
dos y mutaciones, que le corresponden : atender con 
gran cuidado qué le sirve á Ja Naturaleza de alivio, 
que le daña. En las medicinas, sangrías, y otros so¬ 
corros del arte no se ha de gobernar el Medico por 
sistema ninguno , sino por la noticia cierra de lo 
que daña y aprovecha , observando los efeétos que 
en el cuerpo producen los remedios , y no fiándose 
de quanto en su abono digan los Químicos , Botáni¬ 
cos , ni Farmacéuticos, ni tampoco en Jo que mues¬ 
tran solo las analises , y las composiciones de cada 
uno según sus sales , aceytes , y otros principios, 
pues hay suma distancia de las virtudes que manifies¬ 
tan las medicinas fuera del cuerpo, á las que exerci- 
tan quando se reciben. Un exemplo hará esto paten¬ 
te. Todos conocen la pleuresía ó dolor de costado, 
porque poniendo cuidado se vé venir esta enferme¬ 
dad con síntomas propísimos que sirven de señales. 
No hay dolencia ninguna en que no suceda lo mis¬ 
mo , pues si no se exercitase el arre por sistemas y 
como por una especie de arancel, sino solo con el 
conocimiento observativo de lo que muestra la Na¬ 
turaleza quando está gravada con los males , vena¬ 
mos claramente que no hay enfermedad ninguna que 
no produzca sus síntomas propios, como el dolor de 
costado produce los suyos, y gobernándonos por ellos, 
se pueden conocer todas con señales fixas. Las histo¬ 
rias de las enfermedades hechas con exaélitud , como 
las de Hippocrates, Areteo , Celio Aureliano , Lo- 
mio , Pisón , Sidenham, y otros pocos, son lo me- 

~ * • 
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jor que háy escrito en la Medicina, porque son una 
relación fiel de rodo lo que acompaña á cada una 
de ellas como sintomas propios, notando lo que su¬ 
cede en los varios tramites de su carrera. En conclu¬ 
sión , la Medicina es ciencia de hechos , no vistos casual¬ 
mente , sino observados con atención (a), y ordena¬ 
dos según el modo, ocasión , y tiempo , en que los 

descubre y manifiesta la naturaleza. Los sistemas, y 
entre ellos el del mecanismo , aspiran á dár razón y 
tener inteligencia de las causas internas de los hechos; 
mas siendo éstas ocultísimas á nuestros sentidos, no 
se hace otra cosa , que figurárselo cada qual á su 
alvcdrio , y dár discursos fantásticos en lugar de prinr 
cipios bien fundados. 

OBJECIONES. 

PRIMERA. 

EL sistema del mecanismo anda siempre &comJ 
panado de las Matemáticas , lo qual le hace 

aceptable , y superior á otro qualquiera ; pues siendo 
las Matemáticas ciencia que lo demuestra todo , es 
preciso que arrimadas á la Medicina le den la certe- 

F za 
(a) Ego enim experimenta quae- 

i*o > & colligo in axiomata , ñe¬ 
que aliam habeo methodum scien- 
di.... liberam ( Medicinam ) nempc 
ab omni seda possldere potest* 
qui rejedis ómnibus , quae absque 
demonstratione dida sunt, id orane 
colligit, & solum ? quod vetcres5 
8c recentiores solidé , Se absque 
dubio verum reliquerunt. 
Boerhave Prcsleft, Academic. Pro- 

legom. §. y. tom. i. pag. ii. & §. 
19. pag. j4. Estas , y otras mu¬ 
chas máximas admirables propuso 
Boerhave , dignas de su talento* 
y propias de su saber ; y si el de¬ 
seo de gloria junto con el gusto 
del siglo no le hirviesen algunas 

^ veces apartado de ellas , fuera su 
dodrina sin duda ninguna la mas 
aceptable de los modernos. 
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za que por sí no tiene. Está objeción , asi por sus 
bellas apariencias , como por estar admitida de mu¬ 
chos literatos, pide una solución cuidadosa. La voz 
griega MctS-faus es en latín disciplina , y en castellano 
Arte liberal, de modo que entre los Griegos mas an¬ 
tiguos esta voz Mathesis significaba todas las artes y 
ciencias , y en este sentido usó de ella Sexto Empí¬ 
rico para impugnarlas (a). Limitóse andando los tiem¬ 
pos á significar las ciencias que tienen por objeto la 
quantidad, y en este sencido usaron de ella Platón, 
Aristóteles , y los posteriores Filosofes de la Grecia, 
á quien siguieron los Romanos , y últimamente los 
de nuestros tiempos. Tratan , pues, las Matemáticas 
de la extensión y medida de los cuerpos; y como la 
extensión es continua, ó dividida : la primera es consi¬ 
derada por la Geometría , y la segunda por la Aris- 
metica. Qrtando estas dos partes de las Matemáticas 
(aunque cada una tiene sus especiales reglas, las má¬ 
ximas comunes á entrambas pertenecen á estas ciencias) 
contemplan su objeto abstraído enteramente de la mate¬ 
ria, en cuyo sentido se llaman puras y perfeflas,encierran 
máximas certísimas, y de todo punto evidentes y de¬ 
mostrables , de modo, que la Geometría y Arismetica 
tratadas inteleduaknente,subministran teoremas entera¬ 

ra en- 

(a) T'AV 'Gfpls ¿7to TCCV /¿Ct&A- 

pcc/.T(¿v ctvríppJiíiJ' Koirárepov fiiív fricc- 

Tí'd-é7¿'d'<q c7o>tV<ny y oiré nrepi rov 
Ertuitípcy , ytcLt ol cl'&o ru IT^p- 

puvoz» ¿je certo rv$ olvtvs SSg frict- 

-d-éííus. Contradiddonem adversas 
disciplinarum professores commu- 
niter instítuisse videntur Epicurei, 
& Pyrrhonei : non tamen eadem 
forma. Sext, Enipiric. adversas ma~ 

thematicos. Prsef. Sobre la intelig-en— 
cía de la voz mathesis conviene ver 
á Fabricio : de inscriptione libro-* 

nim Sexti Empirici adversas mathe- 

maticos , pag. n4* de la edición 
de Empírico hecha en Lipsia ano 
de 17 lo. Vossio : de Artium > & 
scientiar. natur. & constitntion. lib* 
5. cap. 1. §. 1. tom. pag. 59. 
edición de Amsterdam de 1^97* 



43 
mente ciertos. Quándo estas mismas máximas se aplican 
á las cosas corpóreas, no tienen tanta firmeza , porque 
€j punto, que mentalmente es indivisible , en los cuer¬ 
pos es divisible : las superficies y las densidades de los 
entes materiales no siempre se pueden averiguar en 
su extensión y profundidad como son en si mismas; 
y por eso quando se trata de aplicar las Matemáticas 
á las cosas físicas, se hallan disensiones y variedades 
entre los mismos que se convienen quando mental¬ 
mente las profesan. Lo que se averigua por los sen¬ 
tidos es el fundamento de la verdad en las cosas físicas; 
y siendo esto expuesto al error , y á no descubrir 
todo lo que se busca en la Naturaleza , la aplicación 
de la Geometría mental en tales casos no hace otra 
cosa , que vestir con apariencias de demostrable lo 
que todavia dista mucho de la certidumbre* Si en el 
examen de las cosas naturales no huviera otra cosa 
que hacer sino fixar lo que pertenece á la quantidad 
y extensión de ¡a materia , se ayudaría mucho el es¬ 
tudio físico de las Matemáticas; pero como la exten¬ 
sión no es mas que una de muchísimas propiedades 
inseparables de los cuerpos , aunque aquella estuviese 
demostrada, no se entiende por eso que lo escarian 
estas. La substancia íntima de que se componen los 
entes corpóreos : la potencia b fuerza de producir, 
cada uno sus operaciones: las qualidades sensibles, co¬ 
mo el calor, frialdad, &c. : las propiedades que se 
descubren solo por sus efeftos, y por eso se llaman 
ocultas , como las simpatías, las operaciones de los 
venenos, y otras á este modo : los periodos y cor¬ 
respondencias en el obrar de cada cosa : las genera¬ 
ciones y corrupciones de los vivientes : los movi¬ 
mientos particulares con que se conserva la vida de 

F 2 los 
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los animales y de las plantas , y én uná palabra el 
conjunto de tantas y tan maravillosas obras como 
en su agradable variedad muestra la naturaleza , ni 
dependen , ni están sujetas á la quantidad y extensión 
de los cuerpos , y por eso para su examen no son 
precisas las Matemáticas 5 y ha traído notables atrasos 
á las ciencias físicas el creer , que un Matemático 
solo con su ciencia es Físico , Medico, y buen natu¬ 
ralista , quando un hombre aplicado á la observación 
de las obras naturales , si es diligente , juicioso , exac¬ 
to , sin ser crédulo, ni supersticioso , ni sistemático, 
aunque no sepa Geometría ni Algebra , podrá ser un 
consumado Físico , Medico, y entendedor de la natu¬ 
raleza. Este fue el designio del Canciller Bacon en su 
Novum organum , que es la mejor de sus obras, y en 
que gastó veinte años de estudio y meditación. SirH 
ven , pues , las Maternal icas aplicadas á las cien¬ 
cias naturales para medir y ajustar la quantidad y 
extensión de los cuerpos en su longitud , latitud, 
y profundidad, cuyo uso es muy visible en todas las 
artes que han de trabajar con mira á estas propieda¬ 
des de la materia , adaptables al lugar, figura y situa¬ 
ción de los entes materiales. La Arquiteftura en quan- 
to mira la gravedad de los cuerpos es puramente Fí¬ 
sica , porque guardan esros ciertas é inmutables le¬ 
yes del peso, que solo se alcanzan por la observa¬ 
ción ; mas en quanto los seres pesados se acomodan 
á ciertas figuras , sirios , enlaces y conexión con otros, 
cosas que dependen de la extensión de la materia, 
se vale de las Matemáticas con suma utilidad. No 
sucede asi en la Medicina , porque ni las leyes, con 
que se conserva la salud , ni el modo de obrar la na¬ 
turaleza en la enfermedad , dependen de la extensión 

íl- 
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fisicá de lasf ártes del cuerpo humano: ni están su¬ 
jetas las reglas de su conservación al peso , figura , y 
mole de la materia. Convienenle estas propiedades en 
quanto es porción del gran mundo. Son de particu¬ 
lar orden las acciones de los vivientes , y asi el ser 
de ellas , como sus causas , periodos, y producciones 
solo se pueden entender por la reda aplicación de 
los sentidos , de donde resulten sólidas y bien fun¬ 
dadas observaciones. Boerhave, sobre ser afeótisimo 
á las Matemáticas , en la Oración del uso del razo- 

/ # • 

namiento mecánico en la Medicina , sentó estas máxi¬ 
mas :(C Ninguno podrá alcanzar con fundamento por 
,,la universal idea de los Geómetras dpriori, quál sea 
„la índole propia de cada uno de los cuerpos según 

existen en la naturaleza : porque , dimanando esta 
S)idea de sola la colección de las cosas comunes, .ex¬ 
cluyendo con cuidado todo lo que distingue uno 
„de otro , nunca con justo raciocinio sacará conclu¬ 
sión que explique la especial naturaleza de cada 
„cuerpo , de la qual pende principalmente la fuerza 
?>de obrar que en cada uno se halla con diferencia 
3,de otro, por donde ignorándose aquella , es preci¬ 
oso que esta también se ignore. Quien desea , pues, 
,,descubrir las cosas ocultas , ha de averiguar las pro¬ 
piedades de cada ente particular, las qual es han de 
,,fixar la desmedida libertad de discurrir en el examen 
„de la naturaleza é índole de las cosas. Estas pro¬ 
piedades ninguno las alcanza con certeza, sino el 
„que con la prueba de los sentidos vé los efe&os 
,,que en cada cuerpo se presentan á la observación.... 
„La máquina humana se podrá explicar con el arte 
„geometrica siempre que sirvan de principios, no las 
«dotes y propiedades que de la infinita variedad 



},de las posibles á su arbitrio se finge el entendimien¬ 
to , sino las particulares y propias que se descubren 
„con los sentidos “ (a). Este Escritor célebre , en otra 
parte , después de haver mostrado que para dedicarse 
los Médicos al conocimiento y curación de las enfer¬ 
medades , con preferencia á todos , deben consultar 
á Hippocrates , dice asi : v Un genero de hombres 
35hay , que se opone á este didamen , porque quieren 
3,de ¡os principios universales de las cosas , es á sa- 
3,ber, la materia , movimiento , y figura de los cor- 
j,pusculos , hacer demostración , como suelen decir , d 
33priori de la condición de la sanidad , enfermedades, 
„y medicinas. Estos , pidiendo ciertos principios, y 

sin amedrentarse de lo poco que se les puede con¬ 
ceder , fingen una hypotesi vaga é indeterminada, 
3,de cuya aserción , si con el método analítico , ó con 
3,la forma de un razonamiento especioso y plausible, 
3,deducen uno ü otro theorema, muy general, le apli— 
„can á las cosas, y de alli no tienen reparo de sa- 
3,car las reglas de curación inventadas á su arbitrio. 
„Pero quánto les engañan las esperanzas, se hace al 
„fin patente , quando palpan con la experiencia, que 
,,aplican tales ficciones y sutilezas con sumo daño de 

los enfermosa(b). El uso, pues , que en la Medicina 
puede hacerse de las Matemáticas es general, y ha de 
consistir, como en todas las demás ciencias , en diri¬ 
gir al entendimiento con método en las verdades que 
yá sean fixas por la observación. No ha de negarse 
que el estudio de la Geometría ilustra al entendimien¬ 
to , gobernándole á sentar las verdades simples para 

___ '___Pa“ 
(a) Bocrhav. Orat. de Vsn vatio- j (h) Boerhav. Orat. de Commen- 

cinti mechante. in medicin. pag.445). ¡ dand stndio, Hippocraticop pag. 446» 
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pásár á las'cómpuestás , sin dár por demostrada la 
consecuencia que no tenga del todo evidentes los 
principios , que le sirven de antecedentes para dedu¬ 
cirla. Acaso por esta causa mandó Platón poner en 
la fachada de su estudio estas palabras : Nadie entre 

aqui sin saber la Geometría (a). Añádese (lo que es de 
suma importancia) que el entendimiento con su mé¬ 
todo se acostumbra á no dár asenso á las proposicio¬ 
nes , cuya verdad no se descubra con evidencia. Con¬ 
viene mucho se guarde este estilo en la Medicina, y 
demás ciencias naturales. Quando las obras de la na¬ 
turaleza , sus periodos, y sus leyes se alcanzan con 
repetidas , bien hechas observaciones , se tiene de 
ellas evidencia, y solo es menester arreglar con mé¬ 
todo los conocimientos que de esto resultan ; pero el 
establecer , como máximas fixas , lo que estriva en 
observaciones imperfetas, incompletas , y poco se¬ 
guras , como lo hacen los mas que profesan estos 
estudios, es causa de la incertumbre de los juicios que 
cada dia se experimentan ; y el adornar estos proce¬ 
dimientos con las Matemáticas, es dorar el error para 
que se presente con apariencia de verdad. Por haver- 
se confundido este uso de las Matemáticas, dándoles 
en la Medicina mas extensión de la que les corres¬ 
ponde , ha sucedido, que al paso que los poco inte¬ 
ligentes quieren , que el Medico precisamente sea 
Matemático, y solo con serlo haya de ser aventajado 
en su profesión , los bien instruidos y que penetran 
el fondo de las artes han condenado sus abusos, in¬ 
tentando de todo punto separarlos de estas profesio- 

_nes> 
(a) ¿S'as ¿yía/iíTptirtií turíra. Ne- 1 Vease Vosio de Natiir art ¡ib» 

mo expers geometría: ingrediatur. j 5. cap. 4. tom. 5. pag. 64, ’ 
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n es; y siendo muchos los que desechán las Matemá¬ 
ticas para las ciencias naturales, me valdré solo del 
Marques de San Aubin , que por su erudición y co¬ 
nocimiento de la antigüedad , junto con las invencio¬ 
nes de los modernos , se lee con aceptación de los 
curiosos. Hablando de la aplicación de la Geometría 
á la Física dice :v La unión de la Geometría y la Física 
?íha sido causa de muchos abusos: una y otra desn¬ 
uda han salido de su esfera. La Física ha vendido las 

conjeturas , 6 , lo que es peor , encadenamientos 
„de errores obscuros , por demostraciones. La Geo» 
„metria ha recibido hipótesis , y algunas veces con- 
5,tradicciones, dándolas por verdades demostradas.... 
,,Los progresos de la Fisica se han detenido en mu¬ 
rciaos siglos por el respeto servil á la antigüedad. 
,,Una desenfrenada temeridad de novedades ha toma¬ 
ndo su lugar , sin saber, si es de este modo naasper- 

judicial. Con el fin de dar á estas novedades una 
57apariencia de ciencia profunda, las han vestido con 

el falso cara&er de la Geometría : al dia de hoy to¬ 
rdo es infinito, senos , quadrados de velocidad ; pero 
..nunca la Fisica ha estado tan llena de absurdos, co- 
3? 7 
,,mo desde que se ha presentado con la mascara de 

la demostracióna (a). Si esto sucede en la Fisica, 
que es de tanta extensión en sus objetos , quánto mas 
se verificará en la Medicina? Valense algunos de la 
autoridad de Hippocrates para probar que la Geome¬ 
tría es necesaria en el estudio de la Medicina , tra¬ 
yendo por testimonio una carta á Thessalo su hijo, 
en que le dice, que estudie esta parte de las Mate¬ 

ro a- 

(a) S. Aubin Traite de 1’ Opinión , lib. j . clrap. i. tom.;> pag. 7<>. y 79* 



4? 
matlcás con especial cuidado (a). Es verdad, que esta 
Garra anda impresa con otras entre las obras de hip- 
pocrates ; pero también lo es , que todas las Cartas 
que ván en nombre de Hippocrates , son apócrifas, y 
fingidas por alguno de los Griegos posteriores, con 
tan poca consideración , que además de las inepcias 
que contienen y encierran ancteronisrno^ patentísimos® 
Quan fáciles fuesen los Griegos en fingir carras y li¬ 
bros , poniéndoles á la frente los nombres de los au¬ 
tores mas respetables, lo saben los que están versa¬ 
dos en la antigüedad , y tienen buena crítica. Por lo 
que toca á Hippocrates , ademas de Galeno y otros 
antiguos , lo dixo San Agustín en estas palabras : ”Por 

ventura , sin hacer mención de otros, con el ñora- 
bre de Hippocrates , nobilisimo Medico , no se han 
publicado algunos libros, que no han tenido auto- 

bridad entre ¡os Médicos , sin que les valiese alguna 
. semejanza en las cosas y en las palabras, para ser te- 

nidos por desiguales, comparados con los que Jdip- 
„pocrates verdaderamente compuso” (b) \ Hoy es co¬ 
sa tan sabida , y tan recibida entre los eruditos, que 
no hay ningún Escritor de buena crítica , que no ten¬ 
ga tales Cartas por fingidas. Erociano , que vivió en 
tiempo de Nerón, haciendo enumeración de las obras de 

G Hip- 

(a) Esta carta anda impresa eíitre 
las obras de Hippocrates de la edi¬ 
ción de Charterio, Vanderünden, 
Mercurial > y otros , donde qual- 
quiera la puede vér original. 

(h) Nonne ?ut alios omittam , sub 
Hippocratis medici nobilissimi no¬ 
mine quídam libri prolati * in 
au&oritatem a Medicis non recep- 
ti sunt ? Nec eos adjuyit nonnulla 

similitudo rerum atque verborum¿ 
quando comparar! ,eis , quos rer 
Hippocratis esse constaret , impa¬ 
res judicati sunt > & quod ab e© 
tempere ? quo &- caetera scripta 
ejus non innotüevunt , quod vere 
ejus essent. S. August. contr. Faust, 
iib. 35. cap. ó. tom. 8. pag. 466. 

edición de París de los PP. de Saa 
Mauro, 



Hippocrátes en la Prefación á su Diccionário Hipnos 

orático , no hizo mención de estas epístolas : tampo¬ 
co la hizo Galeno , que fue muy posterior á Erocia- 
no , en tantas ocasiones como habla de la legitimidad 
de las obras de Hippocrátes> y esto hace sospechar, 
como Clenco lo nota muy bien , que la impostura se 
fraguó por los últimos Griegos (a). Fabricio, y Esca- 
ligero entre los críticos: Mercurial, Clerico , íchulce 
entre los Médicos, trahen pruebas irrefragables de la 
ficción de estas Cartas ib). Alguna cosa he dicho yo 
en la Prefación al tomo de los Pronósticos de Hip- 
pocrates. Por todo lo dicho es perder el tiempo el sa¬ 
tisfacer un reparo, que se funda en uná falsa autoridad. 
Podráse decir , que Vossio , escritor de vasta y sin¬ 
gular erudición , tuvo por legitima esta Carta de Hip- 
pocrates á Thessalo su hijo, y también Boerhave (c). 
Es asi, que estos dodos críticos la han citado como 
legitima; pero de Vossio se debe juzgar, que no se 
detuvo en examinar esta materia , como lo hizo en 
otras, mirándola de paso , y fiándose de ver esta Car¬ 
ta impresa con las demás obras de Hippocrátes. De 
Boerhave se deberá pensar, que el empeño de promo¬ 
ver en los Médicos el estudio de la Geometría acaso 
le movida poner una cita, que conocía les havia de 
hacer impresión. No es de omitir aqui el didamen de 
Trillero , el mas erudito Medico que hoy se conoce, 
el qual no se puede persuadir á que todas las Cartas de 

O Hip- 

(a) Le Clerc Histoir. de la Mede- 

cin. lib. 3. cap. u. pag. 245 1 siS- 
(¿) Fabric. Bibliothec, Crac. lib. i. 

cap. to. totn. i. pag. 421. Scaliger. 
Epistol. 30,4. Scbulz Historia Me¬ 

dicina , period, 1. se¿t 3. cap. 1. 
$,13. & seq. pag. 2x2. Mercurial 

in Examin. oper. Hipp. edición de 
Venecia por los Juntas año 1588. 

(r) Vor.sius de Natur. art, lib. 3. 
! cap. 2. §. 6. tora 3. pag. 61. Boer- 

hav. Orat. de Commend. stud, 

Hipp. pag. 44J* 



V 

*1 
jr 

Hippocrátes seán apócrifas (a). Si, como esto lo tra¬ 

to TriUero de paso , lo huviera hecho de proposito, 
entreteniéndose en ver ios originales, como loable¬ 

mente lo pra&ica en otros asuntos, fuera mas reco- 
G ¿ men- 

(a) Na?n licet largiar non omnes 

%b Hippocrate fuisse scriptass pln- 

rirnas tamen eum síutlorem a?nos- 
O 

cere a vero harta vi detur ahíudere.... 
in prirnis cum jam Plutarchi cetatey 

hoc est , imperante Trujano , ad 

Hippocratem referri coeptx fuerint, 
&c. Triller. de Nova Hipp. edición, 

adornand. seél. i. §. 7. tora. 2. pag. 
244. Vease también Hippocrat. 
Atheismi falso accusatus , 11. 
tora. 2. pag. 12.1. Dehese añadir, 
que Luis de Lemos , Profesor de 
Filosofía en Salamanca , y después 
Medico de Llerena > en su erudito 
tratado : Judicium operum magni 

Jiippocratis , del qual han podi- 
do tomar muy buenas cosas los 
modernos citados , dice : Epístola, 
qu¿e ad finem operum Hippecratis 

gxtant y illius magni sunt y quemad- 

modum ex Plutarcho constar in vita 

Catonis Censoriniy pag. 18. edición 
de Venecia de 1592.. Las palabras 
de Plutarco son estas : o cv ¡mi- 
ro v ¿7t>f x&cínro ro7¿ (piAeíotyoiCiy 
ErMyiiGdv , ¿Mee ?cal rov£ ¡ctrpovoyrctí | 
íy V'có¿iy\ frl vtfO'l'ícté upgx<x¡ rey j 
IV^oJcpárot/í (¿o£ íoikív ) <xx,rzocd$ 
Aoyoy , ov tizfi rov fictciAícoz xa- 

AOVVTOZ CLVTOf l*Kl 7toMó?£ Tl£l TCL- 

AÓlvTCIZ f OVX CÍVTtQTi /¿xpgápdiZ EfA- 
Ányay TtoAí/xióíZ eotvroy 7tapoL%e,7py 

iAíyí zoivcv. cpxoy ii\au¡ rcvroy la- 

‘Tpav a.7tctyTa¡y y xoí¡ r/tctpíX-iAovíro 

(pVÁ%TTí$9clj TOO 'K'cuS'l 7tcUTct£. NeC 
solu'ii oJio habe*bat Philosophos 
Grtecise , sed Se Médicos Rom se de¬ 
gentes habebat suspedos: & simi* 
liter } auduo Hippocratis sermo¬ 

ne , cum dixit y rege ipsum vo- 
cante multis talentis, non se da- 
tuium operam baibaris giraecormn 
inimicls , ajebat y commune hoc 
esse juramentum Medicorum om- 
nium 3 & admonebat fílium ut ca- 
veret omnes. Plutarch. in Catón. 
Majar. tom.i. pag. 3 f o. Aquí se 
ve , que no se habla de Carta al¬ 
guna 3 ni se dice qué Rey era el 
que llamo a Hippocrátes pudién¬ 
dose sospechar, que Catón sabría 
esto por la voz común , naci¬ 
da de la grande y universal fama 
de Hippocrátes. Mas los que fin¬ 
gieron las Cartas para apoyar este 
rumor y no srN contentaron con 
esto 5 sino que señalaron Arta- 
xerxes Rey de Persia , poniendo 
una Carta suya a Hystano , jpre- 
feéto del Hellesponto , para que 
la enderezase a Hippocrátes , y la 
respuesta de este , negándose á ir 
á Persia , por ser barbara y ene¬ 
miga de ios Griegos. Lo cierto es, 
que el fingidor fue tan ^ oco cuer¬ 
do , que ni aun apariencias supo 
dár a sus artificios. Lo principal 
es , que aunque Sorano , y Sui¬ 
das, muy posteriores a la ficción, 
hablan de estas Cartas del Rey de 
Persia a Hippocrátes ; pero de la 
de éste a su hijo Thessalo, donde 
le dice , que junte la Geometría 
con la Medicina , no hablan nada, 
ni en los Escritores antiguos se 
hace especial memoria de ella; 
por donde creo, que todavía es 
mas segura su suposición , que la 
de las demás. 



mcndable su áutoridad; pero él caso es, qué, tratan¬ 
do de hacer una edición cumplida de las obras de 
Hippocrates , se pone á defender, que no todas las 

Cartas son fingidas, sin especificar quáles son las le¬ 
gitimas ; y se vale para esto de la autoridad de los 

siglos posteriores á la ficción , con cuya conduda pu¬ 
diera traher inumerables Autores á su favor , como 

sucede en todos los demás escritos apócrifos , atri¬ 
buidos á hombres grandes, los quales tienen por de¬ 
fensores al común de los literatos , que, al modo deí 
vulgo , adopta sin crítica quanto halla comunmente 
recibido. Como quiera que sea , esta objeción sirve 
para conocer, que en el examen de la verdad en las 
ciencias humanas la mas poderosa autoridad es la de 

la razón. 
OBJECION SEGUNDA. 

Tro argumento proponen los sedarios del meca¬ 
nismo , mas especioso que el pasado. El hom¬ 

bre , dicen , es una máquina; con que es preciso , que 
sus operaciones se hayan de descubrir por los prin¬ 
cipios que hacen obrar las máquinas. Está tan intro¬ 
ducido hoy el abuso de llamar al hombre máquina, 
que no solo los Físicos, sino casi todos los que tie¬ 
nen tintura de ciencias lo hacen sin reparo ninguno. 
Pero viendo yo, que esto no solo es perjudicial á la 
Medicina , sino también á la Religión , quiero mani¬ 
festar con toda claridad , cómo se ha introducido , y 
se mantiene este error. Considerando los Filósofos 

Griegos, que en los pntes naturales hay una fuerza 
interior inseparable del ser de ellos, de donde dimanan 
sus operaciones , viendo que estas son tan varias y 

tan admirables, fingieron que la divinidad estaba es- 



n 
párcida por*tódo el mundo material, unida con él, 
y haciendo , junto con la materia , un sér , de modo 
que no se havia de contemplar como habitadora de 
los cuerpos , sino como forma de ellos (*). Asi hallaban 
modo fácil de salir de las dificultades, atribuyendo to¬ 
das las obras de la Naturaleza ala divinidad de que 
la componian. Este fue uno de los errores mas torpe* 
de los Estoicos , cuya do&rina se vé en algunos lu¬ 
gares de Seneca {a), y de Virgilio. Justo Lipsio, como 
tomó á su cargo defender á los Estoicos , busca 
mil maneras de sostenerlos > pero es tan patente en 
los antiguos este sistema , que no hay modo de dis¬ 
culpar tan torpe desvario (b). Los Padres antiguos im¬ 
pugnaron en esto á los Estoicos con invencibles argu¬ 
mentos , entre los quales se señaló Laétancio. Platón y 
su Escuela decían , que el mundo estaba animado , y 

cada cuerpo participaba una porción del alma del uni¬ 
verso , de cuya eficacia diminaban sus operaciones. 
También impugnaron los Padres este error con prue¬ 
bas concluyentisimas. Aplicando esto á nuestro asun¬ 
to, debo advertir, que los sobredichos Filósofos atri¬ 
buían á los brutos sentido , apetito , y conocimien- 

 ío. 
(*) Aquí se toma esta voy^en sen¬ 

tido escolástico. 

(a) El juicio que en esto ha cíe 
hacerse de Seneca * y otros Genti¬ 
les íe liemos propuesto con exten¬ 
sión en el Discurso de la aplicación 

dé la Filosofía a los asuntos de Reli¬ 

gión 5 en el schoíio ala proposición 
7. pag. 9S• y sig. Por lo que toca a 
Virgilio son muy señalados estos 
versos en boca de los Estoicos. 
Esse apibus partem divinae mentís, 

haustus 

iEthereos dixere : Deum namque 
iré per otnnes 

Terrasque > tradusque maris , cce- 
1 lumque profundum. 

Hiñe pecudes, amienta , viros, ge- 
ñus omne feraium, 

Qiietnque sibi tenues nascentena 
arcessere vitas. 

I VlTg- Georg. 4. vers. zio. 

(¿) Vease Bruckero Hist. Philos. 
part. z, lib. 2,. cap. 9, tom, j, 
«92.8. §. 1 f. 1 ® 
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t° ■> añrmando unos, que estas operaciones dimana¬ 
ban del alma, otros , de la divinidad, que en ellos 
havia. Algunos huvo , que no contentos con dár estas 
dotes á las bestias, las hicieron racionales (a), de mo¬ 
do , que Plutarco compuso un tratado animalia bruta 

ratione uti, cuya extravagancia renovó en tiempo del 
Emperador Carlos V. el famoso Geronymo Rorario, 
Nuncio del Papa Clemente VIL en la Corte del Rey 
de Ungria. Huvo yá Filósofos en la antigüedad, que 
tomando el extremo opuesto , hablaron con poca segu¬ 
ridad del sentido y conocimiento de los brutos {b). 
Nuestro Español Gómez Pereyra, Medico de Medina 
del Campo , por los años de 155 4. en su libro que 
intituló Antoniana Margarita , por honor de los nom¬ 
bres de sus padres, abiertamente negó á las bestias to¬ 
do sentido y conocimiento. Cartesio después adoptó 
y esforzó este dkdamen , y de él lo tomaron muchos 
modernos, que lo han seguido. Mas es de advertir, 
que ningún Filosofo antiguo hizo máquinas á los 
brutos, por mas que Pedro Daniel Huecio, Obispo de 

o Abran- 

(a) ’Avct^cLyopctí 7tccvrct \óyov 

'¡.'¿tí* tov ívípyy\Tix,ó?. Anaxagoras 

( ajebat) omnia ani malia babero men- 

tem agentem■. Jlvdrctyopct^ , 17\ócrc¿ivy * 

AoytJCctí fiw ¿ivcy za.¡ rccv ctAoycúv 

TtcLAQV/liVCOVTctZ 'FvX.cíS. Py- 

thagoras , Plato ¿rationis participes 

esse animalium irratienalinm nomi- 

natorum animas ( diccbaiu ). Plu- 
tarch. de Placit. litj.y.cap. 10. tom. 
2. pag. 909. edición de Vechel. 

[b) Esto es lo que fielmente se 
puede decir de los Filósofos anti¬ 
guos. Eí modernísimo erudito In- 

tries, que ha demostrado, que las prin¬ 

son sacadas de la antigüedad, trabe 

muchas citas de Plutarco , Cicerón9 

Macrobio, Porphyrio,para probar que 

entre los antiguos huvo Filósofos 

que negaron el sentido a los brutosj 

pero vistos en si mismos los Autores 

citados, no lo dicen con tanta Haridad 

como supone este Escritor. Lo que en 

ellos se descubre es poca seguridad 

en este asunto. Reche reta sur 1' orí- 
> gin. des decouvert. attribués aux 
moderns , tom. i. nmn. 13o. pag. 
I9p, edición de París de 17Ó6. 
Vease Vossio de Origin. idololatr. 

lib. j. cap. 41. tom. j. pag. 345* 
cipales invenciones de los modernos 1» 
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Abránches, «intentó hallar este di&ámen en Cicerón, 
Porphirio , y Jamblico. El calor con que quiso este 
dodisimo Escritor hacer antiguo todo lo que Carte- 
sio propuso como nuevo , le hizo (si no es que lo 
viese con demasiada aceleración ) entender los Auto¬ 
res citados á favor de lo que imaginaba; pero vistos 
en sus originales y de espacio, no se halla que nin¬ 
guno de ellos tuviese á las bestias por máquinas au- 

tomas. Nuestro Pereyra tampoco hizo máquinas á los 
brutos , aunque les negó el sentido > porque enume¬ 
rando las quatro maneras principales, con que se mue¬ 
ven á hacer las cosas , dado, que ninguna cree que 
executan por sensación, las explica por las impresio¬ 
nes de los objetos externos en sus órganos , aña¬ 
diendo una oculta qualidad , que es el lenguage con 
que quería mostrar el principio interno , que supo¬ 
nía producidor de las operaciones que exercitan (a). 

Antecedió , pues, á Cartesio en no admitir sensacio¬ 
nes en los brutos ; pero no en tenerlos por máquinas, 
como se lee en muchos modernos, que no han visto 
á Pereyra en sí mismo , sino citado por otros ; de 
cuyo defedo no se pudo librar el famoso Pedro Bay- 
Je, que habla de Pereyra , como quien no tiene bien 
averiguadas las noticias originales , sacadas de las pro¬ 
pias obras del Autor. Cartesio negó el sentido á los 
brutos , no por fundamentos que tuviese , sino por 
sostener su sistema. Havia establecido, que la esen¬ 

cia del alma racional es el pensar , cosa que no po¬ 
día en manera ninguna concederse á la materia. Si 
admitía sensaciones en las bestias , tenia por preciso 
admitir pensamiento: y siendo puramente corpóreas, 

_ __ se 
(a) Antonian. Margar, pag. 18. ¿i. 48. y 49. edición de Madrid de 1749. 



se hallo en el áprieto de no poder de otro modo sos¬ 

tener sus conceptos, sino haciéndolas insensibles. Da¬ 
do este paso , era fácil hacerlas máquinas , porque 
atribuyendo, por su inclinación á las Matemáticas y 
a la Filosofía corpuscular, todas las cosas naturales á 
las leyes del peso , figura , combinación , y movi¬ 
miento , por ellas hallaba modo llano de reducir to¬ 
das las obras de los brutos á la clase de operaciones 
mecánicas (a). La opmion , que niega el sentido á Jos 
brutos, está hoy enteramente abandonada , asi por los 
invencibles argumentos con que muchos la han im¬ 
pugnado ( los quales en su mayor fuerza se dexan 
ver en la excelente obra del Padre Lamí Benedi&ino 
del conocimiento de sí mismo , y por confesión de Bay- 
le ib) en el Vi age del mundo de Descartes , obra que 
tenemos traducida en Español) como por lo que ca¬ 
da qual está viendo continuamente en las maravillo¬ 
sas operaciones , que executan las bestias. En medio 
de ser tan falsa esta opinión , y de haver querido sos¬ 
tenerla con extravagante empeño algunos sedlarios de 
Cartesio, es menester conocer, que nuestro Pereyra 
por ser Medico, y tener ocasión de observar mas de 
cerca la Naturaleza (c), en la abundancia de argumen¬ 

tos. 

(a) Vease Cartesio Principior. Phi- 
losoph. part. i» §. 64. pag. 49. y 
Dissertat. de Method. pag. 54. y 
sig. edición de Amsterdam de 16$6. 

Morhof Poiyhistor. lib. i. part. 1. 
cap. 17. num. 9. tom. 2. pag. 260. 

(i) Bayl. Diccionar. artic. Leu- 

tippe 3 rom. 2. pag. i8o:C y articul. 
Rorarius , torri. 3. pag. 2606. 

(c) El conocimiento de la Medi¬ 
cina , por tener por objeto io mas 
precioso de la naturaleza corpórea^ 
en todos sus ramos > es de suma im¬ 

portancia para todas las artes , es¬ 
pecialmente para la Thelogía , por 
no haver asunto ninguno en que 
á lo menos por incidencia no se 
mezclen las operaciones de la na¬ 
turaleza. No es para omitir aquí 
el pasage de Villavicencio ? ó 
quien quiera que sea el Autor de 
la obra : de Rede formando Theo- 

logice studio , lib. 1. cap. 6. pag. 
31. donde dice* Atque binefaffttm 

opinor p quod nonnalli Patres vit<g 

santimonía conspicni videntes is~ 
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tos , águdezás de discurso, y apariencia de verosimi¬ 
litud excedió á todos : ó, lo que es mas propio , no 
cedió á ninguno , como deben confesarlo los que gus¬ 
tan de las dodrinas bebidas en sus propias fuentes. 
En nuestra España , después de arrojados los Moros, 
quedaron, y se han mantenido algunos restos de su 
doctrina filosófica , puesto que la Filosofía de las Es¬ 
cuelas en gran parte es en el nombre Aristotélica, y 
en el fondo Arábiga. Lo mismo sucede hoy en la Filo¬ 
sofía Cartesiana. Toda la Europa la ha abandonado co¬ 
mo sistemática , y en toda ella quedan residuos de 
su dodrina. El hacer máquinas á los brutos, asi co¬ 
mo el hacerlos racionales , de qualquier modo que 
esto se considere, induce al materialismo , error feí¬ 
simo , no solo opuesto á la Religión , sino á la sana 
Filosofía. Si los brutos son racionales, careciendo de 
alma espiritual , cómo probaremos con argumentos 
filosóficos que el hombre la tiene para exercitar la 
razón ? Si el artificio corporeo y material hecho con 
ciertas disposiciones es suficiente para razonar, aun¬ 
que con alguna torpeza , quién duda, que haciendo 
el artificio mas primoroso , se haria con él un ra¬ 
zonamiento agudo? Los que hacen máquinas á las 
bestias , viendo que éstas exercitan las operaciones 
del sentido con señas de afedos, como los hombres, 
fácilmente son llevados á sospechar , que no se dis- 

H tin 
laude trabantes ? quod de Isaia , & 

Lúea testantur littera sacr¿ ¿ 

Siendo este, di&amen muy acerta¬ 
do se echa de ver el poco apre¬ 
cio que merecen algunos Theolo- 
gos de nuestro tiempo , quando* 

dem ad animorum > illam vero ad J sin entenderlo , hablan con sumó 
corporurt* ctirationem , j>nblice cum | desprecio de la Medicina» 



tingue el hombre del bruto sino por la mayor ó me-¡ 
ñor delicadeza , artificio , y disposición orgánica de 
la maquina. Sobre estos principios han caminado Es¬ 
pinosa y Hobbes al Ateismo , atribuyendo impíamen¬ 
te á la materia el sér y obrar , no solo del alma 
racional del hombre, sino también del mismo Dios. 
Cartesio no fue impío, como algunos han pretendi¬ 
do , pues de la letura de sus escritos consta clara¬ 
mente , que no como quiera creía al alma, y á Dios 
puros espíritus , sino que empleó su ingenio en mos¬ 
trar que el pensamiento y la razón no pueden ca¬ 
ber en la materia. Mas con haver querido que todo 
se hiciese maquinalmente , atribuyendo á Jas afec¬ 
ciones corpóreas y mecánicas los efectos de la Natu¬ 
raleza , dio motivo á que los incrédulos se fortalecie¬ 
sen mas en la impiedad. Aqui no pertenece hacer 
impugnaciones de estos errores. El Padre Moniglia de 
la Religión de Santo Domingo publicó poco há dos 
tomos contra los Materialistas: y el Padre Gerdil Bar- 
nabita en su Obra contra Lock ha impugnado estos 
sectarios. Es verdad, que las mayores pruebas de es¬ 
tos laudables Escritores son Theologicas, y en la rea¬ 
lidad las mas bien fundadas; pero conveniente seria, 
que el materialismo se combatiese con argumentos 
filosóficos , á fin de que unidas la razón y la fé, se 
exterminase de todo punto tan pernicioso error. Co¬ 
mo vemos por experiencia , que algunos , solo con 
leer algunos párrafos de estos asuntos en libros es- 
traños , ya se creen bastante instruidos para hablar en 
ellos como Filósofos, y unos atrahen á otros, por 
donde cunde demasiado el error, insinuare aqui al¬ 
gunas pruebas contra él , y me extenderé un poco 
mas en la Objeción siguiente. Quando el Soberano 

Ha- 
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Hacedor d€ todas las cosas íes dio el ser , sacando-i 
las de la nada , les dio la potencia de obrar confor¬ 
me á sus sabios é inefables fines. La fuerza intima 
con que los cuerpos producen sus operaciones , es 
participación de la infinita omnipotencia de su Cria¬ 
dor. Siendo Dios ente perfe&isimo y libre, no solo 
produjo las cosas quando quiso , sino que las suje¬ 
tó ai orden , leyes, y movimientos, que tuvo á bien 
comunicarles para la producción de sus efedos. Asi 
como la flaqueza dei humano entendimiento no puede 
alcanzar los secretos juicios de Dios, tampoco puede 
comprender lo mas íntimo que ha comunicado á las cria¬ 
turas. Debense, pues, los Filósofos contentar con la 
inteligencia de las cosas , que Dios ha querido hacer 
patentes para los usos que se pueden hacer de ellas. 
Estas son las que alcanzan con la debida aplicación 
de los sentidos , los quales son concedidos á los ani¬ 
males para su propio uso , y conservación. Por es¬ 
tos sabemos , que hay cuerpos simples elementales, 
como la materia eterea celeste, el agua, y la tierra, 
de una firmeza tan constante , que no hay poder 
para destruirlos , como que son la basa y cimiento 
del Universo y de sus partes : que hay otros com¬ 
puestos de estos, y por eso los llamamos mixtos, que 
se engendran y destruyen según las varias ocurren¬ 
cias de la naturaleza , los quales se encierran en las 
clases de animales, minerales, y vegetables: que así 
unos, como otros, tienen la potencia de obrar, cada 
uno lo que corrresponde á su ser : que' por las fi¬ 
guras y combinaciones de sus partes, por el peso y 
mole , y otras afecciones exteriores los distinguimos 
entre sí sin equivocación : que en su permanencia, 
operaciones, periodos , y movimientos guardan cier- 

H z tas 
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tas y inviolables leyes , á que les ha sujetado la Divi¬ 
na Omnipotencia : que son capaces de adquirir y ad¬ 
quieren con el concurso de unos con otros diversas 
modificaciones , alteraciones, y diateses: que la po¬ 
tencia de obrar varía la producción de sus cfe&os, 
se habilita, 6 inhabilita , conforme á las disposicio¬ 
nes , alteraciones , y diateses, que se mantienen , se 
mudan , ó se alteran ; y asi otras muchísimas cosas, 
que se perciben sensiblemente en la vasta extensión 
de las ooras de la Naturaleza. El cuidado del Fisico , y 
del Medico ha de consistir en ver por la observación, 
nacida de la reda aplicación de los sentidos , qué leyes, 
mudanzas , alteraciones , periodos guardan los cuerpos 
en su ser, generaciones, y corrupciones : qué muta¬ 
ción inducen en sus fuerzas operativas las diateses, 
afecciones, y alteraciones de que son capaces: qué no¬ 
vedades hacen en los mixtos la comunicación de las 
materias elementales; y , en una palabra, notar todo 
quanto executa la Naturaleza , obedeciendo las leyes, 
que en el sér , moverse , obrar y mudarse le ha 
impuesto su Criador. Si todo esto se hace con de¬ 
bida atención, y las máximas , que de esto resultan, 
se ordenan en el entendimiento con. buena Lógica , se 
tendrá una Física y Medicina experimental segura, 
firme , y perpetuamente valedera. La figura , peso, 
combinación , y movimiento exterior de los cuerpos 
son cosas de poca consideración para deducir de 
ellas quanto hace la Naturaleza ; y por eso es estre¬ 
char á cortos limites su potencia el reducirla á las 
reglas del mecanismo. De lo dicho se deduce , quan, 
impropio es llamar al hombre máquina , como que 
hace sus obras por las leyes del peso , figura , orga¬ 
nización , y movimiento. Hapelas por su potencia in- 

trin^ 
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trinseca árráygáda en su mismo ser , y existente en 
las partes esenciales de que se compone. Lo mismo 
sucede en los brutos. Si un relox executase sus obras 
por la virtud dimanada del material de que se com¬ 
ponen sus ruedas, y toda su armazón , nadie le ten- 
dria por máquina : lo es ahora, porque una fuerza 
externa dá movimiento á su artificio. Los animales 
se mueven por sí mismos : la potencia de obrar y 
moverse no les viene de afuera , está en ellos .array- 
gada en su propio sér y naturaleza : con que es preci¬ 
so que no sean como las maquinas , y que el tener¬ 
los por tales sea contra todo lo que dida la buena 
razón , y la mas solida Filosofía. ^Entiendo estár casi 

demostrado (dice Mr. de Sauvages con el di ¿lamen 
.,de Cheine, insigne Medico , y Geómetra) , que en 
.,cada uno de los animales , yá sea perfedo, yá im- 
,,perfedo, hay un principio que obra por sí mismo, 
vy por su propia fuerza se mueve. El mero mecanis- 
5,mo, esto es , el movimiento impreso de afuera aco- 
j,modado á ciertas leyes, y con c erta proporción á la 

superficie de los cuerpos , acaso puede satisfacer á 
5,los fenómenos de la vegetación t pero para la ani- 
„maC!on , ó para explicar la vida de los animales , y 
3,aun del mas pequeño insedo , jamás creeré que sea 
3,suficiente ; y esta es la opimon universal de los mas 
3,sabios Geómetras, y de los mas versados en la me- 
3,canica.Que todo animal sea un movible perpe¬ 
tuo por un principio innaio , que á sí mismo se 
3,mueve , y por una interior po encía que hay en él 
„mismo , entiendo que está fuera de toda duda : y el 
3,querer explicar las acciones del animal viviente, 
3,qua¡quiera que sea , por sola ¡a materia , y el rno- 
5)vimiento comunicado desafuera , aunque se añad n 
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^juntas todas las fuerzas de los números y de la Geo¬ 
metría , es, en quanto yo lo entiendo , proferir 
^palabras huecas, y sin sentido , y al mismo tiempo 
„es manifestar la ignoranciaa (a). Pedro Bayle , cuya 

pluma , dice con. razón el Padre Moniglia (b), es in¬ 

comparable quando no se empeña en defender mala causa, 

con gracia dixo antes: ”Las leyes del movimiento, 
„figura , quietud, situación de las partículas , 6 co- 
„rao quisiereis (habla de la formación de los vegeta¬ 
bles , y animales) 15 son cosas buenas hasta llegar uno 
„á los quarenta años : pasado este tiempo, veis que 
„los mas.excelentes Cartesianos francamente conde¬ 
nsan , que empiezan á dudar de la suficiencia de es- 
„tos principios14 (c). En vista de lo dicho se conocerá 
el poco aprecio que debe hacerse de la aserción de 
Wolfio , el qual sienta , que el mundo visible es una 
máquina , y que lo son también todos quantos en¬ 
tes hay en él, sin excepción ninguna (d). Para esto 
difinió la máquina á su gusto de esta manera: Per machi- 
nam intelligimus ens compositum , cujas mutationes modo 

compositionis convenienter beneficio motas consequuntur. 
Fue fácil después encontrar compuestos todos los entes 
corpóreos del universo aspeBable , y el que las mudanzas 
de ellos ayudadas del movimiento fuesen consiguien¬ 
tes al modo de su composición. Calló en esta difini- 
cion la necesidad que hay en las máquinas de obrar por 
fuerza ó potencia externa, y disimuló la diferencia 
que hay entre las cosas que obran por sus principios 

cons- 

(a) Sauvag. Nosolog. Prolego m. 
num. ¿6a. y 2,6+. tom. i. pag. 11i. 

(b) Monigl. Dissert. contra i Ma- 
terialist. part. i. sezion. r. osser- ¡ 2,. §« 75* J 74» 
yacion 6, tom. i.pag. 17S. 

(<r) Bayl. Diccionar. Ciític. artic* 
Cainita, tom. 1. pag. 760. 

[d) wolf. Cosmolog. sed:* r. cap* 
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constitutivos y y las que párá sus acciones han de me¬ 
nester mano agena. No disimula Wolfio que quería 
sostener el modo de filosofar según el mecanismo (¿)> 
pero con difiniciones arbitrarias, con sentar máximas, 
como seguras, á su gusto , sin probarlas , y con de- 
xar confusas muchas expresiones á fuerza de guardar 
método y brevedad, como lo hace este Autor en to¬ 
do el cuerpo de su Filosofía , es fácil sacar cada uno 
las consequencias que le parezcan y halle acomoda¬ 
das á sostener lo que le dé la gana. Mas todas las 
cosas que hemos tratado en esta Objeción, se harán 

todavia mas inteligibles en la siguiente. 

OBJECION TERCERA, 

SI se abandona el mecanismo , volverán en su lugar 
las formas sustanciales de las Escuelas , y con 

ellas la obscuridad y la sofistería. Esta objeción la ha¬ 
cen los Allores Lipsienses contra la atracción Nero¬ 
niana , v á favor del sistema mecánico. Si se huviera 
de tratar aqui por extenso de las formas materiales 
escolásticas , y de las contiendas que en nuestros 
tiempos se han excitado en contradicción y defensa 
de ellas , fuera necesario para eso solo hacer un tra¬ 
tado muy largo de cosas que andan en las manos de 
todos; lo que aqui pondremos solo es lo que con¬ 
duce á satisfacer la objeción, y á mostrar , que asi 

las 
— L- - - - -- v r - - 

cundam reducamus ? sicque de 
meehanismo corporum ex veritate 
statuere liceat 5 praesertim cum 
plurimi judicium suum de eodem 
deproperare soleant. wolf. Cos- 
molog. sed» i. cap, i. §. 74* ift 
Scholio P pag, 41, 

(rf) Demonstramus Yero > 8c mlin¬ 
dura , & omne ens compositura^ 
qualia sunt emia in mundo ads- 
pedabili observabilia 5 omnia esse 
machinas , ut morem loquendi 
physicomm modernorum ad no- 
tionem, distindam * eamque foe- 



las tales formas , como el mecanismo , envuelven mu¬ 
chas ficciones, que estorvan los progresos de la Físi¬ 
ca , y Medicina. Las formas substanciales de las Escue¬ 
las, aunque se llaman Aristotélicas, no lo son: por 
donde han procedido contra el buen método los mo¬ 
dernos , que para destruir estas formas , y con ellas 
la Física de las Escuelas, han puesto sus conatos en 
desautorizar á Aristóteles , solo porque se cobijan, 
aunque fuera de proposito , con la sombra de este 
Filosofo los que las defienden. Lo que las Escuelas 
unánimemente enseñan es : que todo cuerpo natural se 
compone de materia y forma: que la materia es pura 
potencia , esto es , se halla en aptitud de recibir qua- 
lesquiera formas : que ninguna cosa se determina á 
su ser propio y' peculiar por la materia, que es su¬ 
jeto apto para todas , sino por la forma, que la re¬ 
duce á ado, es decir ^ que determina su indiferencia 
á componer entre las dos un ente determinado y es¬ 
pecial. Añaden , que la forma es sustancia , como lo 
es la materia, con Ja necesidad de pender aquella de 
esta en su ser, en su generación, y en su conserva¬ 
ción , de modo , que viene de la materia ó se extrahe 
de ella sin ser materia , y es sustancia sin existir por 
sí, sino con dependencia necesaria de la materia. Las 
prerogativas, virtudes , y excelencias , que atribuyen 
á tales formas en dár á los cuerpos su sér determi¬ 
nado , su perfección , sus operaciones : las mudanzas 
de formas en los casos en que se destruyen unos cuer¬ 
pos , y se engendran otros: los apetitos de la mate¬ 
ria á las formas, y el complemento que dán estas á 
la exigencia de la materia: la precisión indispensable 
en que se halla la materia de haver de tener siempre 

alguna forma , sin que á un mismo tiempo pueda 
te- 



tener muchas: y otras cosas á éste modo , son con- 
sequencias de esta do&rina, de donde ha diminado 
un copiosísimo numero de questiones enredosísimas, 

incomprensibles, interminables , y de ningún prove¬ 

cho , fáciles de hallar entre los Escolásticos, que to¬ 

davía no se han desasido de ellas. 
Quando los jovenes aprenden estas cosas , como 

no está su entendimiento en disposición de entender 
quati vanas son , se satisfacen con ellas. De lo que 
me he maravillado siempre es, que hombres serios, 
y doftos en nuestros tiempos mantengan en la vejez 
unas ficciones, que solo son á proposico para entre¬ 
tener á los muchachos, y mucho mas de que se ha¬ 
yan escrito , sosteniendo estas patrañas , tantos , y 
tan gordos volúmenes como mantienen el polvo de 
las Bibliotecas. El impugnar de proposito las formas 
escolásticas no pertenece aqui , y lo hemos hecho en 
nuestra Física > pero de paso , como por mayor luz de 
este asunto digo, que estas formas en el modo ex¬ 
plicado son fingidas por los Comentadores de Aris¬ 
tóteles , y recibidas en las escuelas sin el debido co¬ 
nocimiento. La materia , aunque en sí misma no se 
percibe por los sentidos , como yá lo hemos dicho 
de las esencias de las cosas, por sus inseparables pro¬ 
piedades y afecciones ocupa todos los sentidos hu¬ 
manos continuamente, de manera , que no hay cosa 
mas evidente que su existencia, sin que deba hacerse 
caso ninguno de los que en nuestros dias han queri¬ 
do con vanos argumentos poner en duda la existen¬ 
cia de los cuerpos, como lo hemos propuesto é im¬ 
pugnado en la Física, tratando de la materia. La for¬ 

ma , ni por sí misma , ni por afecciones propias suyas 

se presenta á los sentidos, de suerte , que los defen- 

I so- 



sores de ella habían de presunción, y no por obser¬ 
vaciones, De la materia forma idea clara el entendi¬ 
miento por sus afecciones: de la forma cada qual se 
finge una idea arbitraria. Sacarse de la materia un ser 
físico, sin haver en él nada de materia , es un secreto 
incomprensible. Estár dependiente la forma de la mate¬ 
ria en el hacerse , en el existir, y en conservarse sin 
tener nada de ella, también es cosa prodigiosa. Te¬ 
ner la forma tanta dependencia de la materia, y ser 
sustancia, repugna á la idea , que todos los hombres 
tienen por naturaleza, de los entes sustanciales ; pues 
que el entendimiento naturalmente concibe por sus-. 
tanda un ser que existe por sí sin necesidad de su- 
geto que le sostenga. Cómo dará la materia , lo que 
no tiene para dár la forma? Decir que la tiene en 
potencia , es decir que la puede tener, como que vie¬ 
ne de afuera : y si estaba yá en ella , aunque fuese en 
potencia , cómo compondremos el insaciable apetito 
que tiene á las formas ? Las distinciones de aBo y po¬ 

tencia , con que los Escolásticos defienden la produc¬ 
ción de sus formas , son meras voces, que en nada 
satisfacen estos argumentos. Tomó á su cargo el cé¬ 
lebre Roberto Boyle (a) desembarazar estas distincio¬ 
nes escolásticas , y impugnarlas, como también mos¬ 
trar con muchos experimentos palpables , que no se 
hacen tales formas , quando se engendran ó se des¬ 
truyen los mixtos. Gassendo , con pruebas irresisti¬ 
bles , sacadas del mismo Aristóteles , rechazó las for¬ 
mas sustanciales (6): por esto acudiendo á estas fuen¬ 

tes 

(4) Boyle de Origine formar. & 
qualitat. prooemiali discursu ad 
ledorem circa finem 3 & in ipso 
uadatu , pag. 31. & seq. rom. 3. 

(b) Gassendo Physic. sed:. 1. lib, 
3. cap. t. pag. 131. & l‘b. 4. cap, 

8* PaS* 3 5 5- & lib. 7. cap. 3. pag,. 



tes podrán \ los que no están preocupados , quedar 
enteramente convencidos. Lo cierto es, que si en el 
examen de la Naturaleza fuese licito admitir, para las 
cosas arduas, nuevas entidades, que, ni constasen por 
sí mismas, ni estuviesen , por sus sensibles afecciones, 
sujetas á la observación, sería la Fisica un teatro de 
enredos y fábulas, con que cada uno haría represen¬ 
tar á la Naturaleza el papel que quisiese. Asi se vé, 
que los que creen en las formas, con la facilidad que 
hallan en sacarlas de la materia , creen también la 
transmutación, y comutacion de los elementos entre 
sí: que sin semillas, con sola la putrefacción , se en¬ 
gendran las sabandijas , y otras cosas á este modo. 
Conducirá á hacer mas patente la ficción de las for¬ 
mas el ver cómo se han introducido , y propagado, 
y qué es lo que Aristóteles, y otros Filósofos Grie¬ 
gos enseñaron acerca de ellas. Hasta el siglo once no 
se conocían en los estudios filosóficos las formas sus¬ 
tanciales. El haverse introducido entonces en ¡as Escue¬ 
las Aristóteles , traducido y comentado por los Ara¬ 
bes , hizo que con él entrasen tantas estravagancias 
como se enseñan en la Filosofía. En lugar de desecharse 
en los tiempos siguientes las ficciones Arábigas , au¬ 
torizadas con el nombre de Aristóteles, se fueron au¬ 
mentando junto con las riñas y peleas de unos con 
otros, y con la invención de nuevos vocablos bar¬ 
baros , obscuros , y vacios de verdadera significación. 
Quien quiera que esté instruido en la historia filosó¬ 
fica sabe que estos son los pasos, que ha dado la 
común Filosofía de las Escuelas (a). Los Griegos an- 

I 2 ti- 
' i —— .1 iM-ao 

M Vease Brucker. Hist. Cik'c. j z. cap. i. tom. $. pag» 670. y sigv 
Philosopk. period. z* part. z, lib» g Biuckero ha escrito con bastante 

ejtac- 
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tiguos, ni tampoco Aristóteles, no digerón de las for¬ 
mas lo que dicen nuestros Escolásticos : digeronlo 
los Arabes , especialmente Averroes , hombre que en 
aquellos obscuros siglos pasó por el mejor comenta¬ 
dor de Aristóteles ; y junto con otros de su seéta, 
entre los quales florecía entonces el estudio Aristo¬ 
télico , estableció las formas sacadas de la materia, y 
distintas de ella (¿). Quien lea á Averroes en sí mis¬ 
mo verá un hombre de ingenio vivo , aplicado , y 
libre. La circunstancia de ser Medico le ayudaba á 
internarse mas en el conocimiento de la Naturaleza. 
La rudeza de su siglo , y la poca cultura que enton¬ 
ces reinaba , junto con la ignorancia general de las 
cosas filosóficas , le dió ánimo de explicar á Aristó¬ 
teles según su libre inteligencia ; y no hay que du¬ 
dar , que si huviera estado instruido en el Griego, y 
Latín, huviera podido penetrar mejor la mente del 
Filosofo (b). Los Tradudores Latinos de Aristóteles, 
que vinieron después de Averroes , no tradugeron 
del Griego, sino del Arabe : por donde está tan desfi¬ 
gurado el texto de Aristóteles en ellos, que en mu¬ 
chísimos lugares no parece el mismo. Los que lean 

\ 

a 

exactitud > y curiosa erudición la 
Historia de la Filosofía desde su 
origen hasta nuestros dias i pero 
nunca separa de sí lo que los La¬ 
tinos llaman partium studium , y 
ahora decimos espíritu de partido. 

Asi , no pierde ocasión ninguna 
de alabar extraordinariamente los 
Autores Protestantes > y de depri¬ 
mir , o abatir á los Catholicos; 
lo que advierto, para que los cu¬ 
riosos le lean con este conoci¬ 
miento , y con la cautela corres¬ 

pondiente : otros deferios repara¬ 
bles en Bruckero se reservan para 
otra obra. 

(d) Délas formas escolásticas ha¬ 
bla Averroes en sus Comentos a 
Aristóteles i pero donde mas se 
explica es en el libro de Substantia 

Orbis, pag. $ji. 
[b) Don Nicolás Antonio > con 

exquisita erudición trahe quanto 
pertenece á Averroes y y dice , que 
ni supo Griego > ni Latín. Bibloth. 
Vct. tom. z. pag. 244. 
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a este Filosofo en sí mismo , como deben hacerlo los 
que quieren hablar de su Filosofía , conocerán esto 
con poco trabajo (a). Los Interpretes Griegos de Aris¬ 
tóteles no hablaron de las formas sustanciales .en el 
modo propuesto (b): con que se ha de considerar su 
introducción como una de las muchas ficciones li¬ 
bres , que los Arabes han introducido en las Artes 
para corromperlas. Los Griegos , comprendiendo tam¬ 
bién á Aristóteles, llaman á la forma ei<Fos, Mop^» (f)> 
y algunos, como Platón, y Galeno , idea. Con estas 
voces no significaron lo que hoy se aplica á la for¬ 
ma , sino el conjunto de caracteres con que distin¬ 
guimos una cosa de otra. Por lo común hablaron 
muy poco de esto , porque lo miraban como cosa 
que fácilmente se entendía, puesto que cada uno de 
los cuerpos se presenta con care&eres tan propios, 
que no puede su ser equivocarse con otros. La es¬ 
pecie , 6 forma exterior , imagen , ó carafter de las 
cosas , es lo que llamaban los Griegos eíFos, y los 
Latinos forma. Cicerón , y Seneca , que fueron inte¬ 
ligentísimos de la Filosofía Griega , son buenos tes¬ 
tigos de esto ; pues explican de este modo la forma 
de los cuerpos naturales (d). Aristóteles habló algo 

mas 

(a) Vease Bayl. Diccionar. Critic. 
artic. Averroes , toril, i. pag. 421. 
Santo Tilomas en la Impugnación 
admirable que hace de Averroes 
en el Opúsculo 16. tora. 17. pag. 
517. de la edición de Roma , dice, 
que los libros de Metafísica de 
Aristóteles aun no estaban tradu¬ 
cidos al Latín. 

{b) Hallanse los lugares origina¬ 
les en Gassendo , tom. 1. pag. 467. 

(c) La voz Eidos es común entre 
los Griegos : y los Latinos la tra¬ 

ducen Forma. En las Obras de Pla¬ 
tón muchas veces se nombra Ideutj 
y siguiéndole Galeno, la llama asi: 
de Element. líb. 2. cap. 5. Charter. 
rom. 3. pag. 3 r. 

id) Vease Cicerón 3 que explica 
esto mismo claramente in Topic. 

cap. 7. tom. 1, pag. 575. y de Na - 
tur. Deor. lib, 1. cap. 35. tom. 2. 
pag. 538. El lugar de Seneca es 
muy expresivo , y merece ponerse 
á la letra : Quid sit hoc. utas at- 
tendas oportet y de Platoni imputes 

non 
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mas que sus antecesores de las formas ; pero de su 
contexto no se sabe que Jes diese otra significación, 
que la que llevamos propuesta ; siendo de notar , que, 
quando quiso explicar la forma , se valió por lo co¬ 
mún de exemplos de cosas artificiales , dándoles el 
mismo vocablo eiTos , que usaba para explicar las co¬ 
sas de la Naturaleza. En un lugar dice : ,7Principio, 
„ó causa se dice de un modo , es á saber , aquello de 
J5que se hace una cosa permaneciendo en ella , como 
„el metal en la estatua , la plata en la vasija , y otras 
7,á este modo ; de otra manera se dice la forma el 
«exemplar, que es la razón que determina el sér de 

la cosa (a). En otro habla de esta manera“ : ”Empe- 
«docles, y Democrito trataron muy poco de Ja for¬ 

ma > pero si el arte imita á la Naturaleza , igual- 
emente le pertenecerá entender la forma que la ma¬ 

teria ... al modo que el Arquite&o debe saber la 
«forma , y materia de la casaa (b). Tratando de la 

non mihi lianc rerum difficulta- 
tetn : nulla. est autem sine diffi- 
cuítate subtiiitas. Paulo ante pic- 
toris imagine utebar. Ille>cum red- 
dere Virgilium coloribus vellet, 
ipsum intuebatur. Idea erat Virgi- 
lii facies, futuri operis exemplar: 
ex hac quod artifex trahit , & 
operi suo imposuit uYos est. Quid 
intersit quaeris ? Alterum exemplar 

• alterum forma ab exemplaii 
sumpta , & operi imposita i alte¬ 
ran* artifex ímitatui . alteram fa¬ 
cí* . Tertia forma , quae uni- 
cuit]ue operi imponitur, tamquam 
statuae , nam bañe Aristóteles i7Yoí 

yocat. Seneca epist. & 65- PaS* 
•485. y 49 3- edición de Ambcres 
de Itfoj. en fol. ( 

(íjj '¿y* rportoy ainoy Aí- 

yíTctf , vytvíTctl ti ivv'Ttccp^or^ 

TOS , Ot 09 O XdÁXCS TOU CLV^plctVTOSf) 

X,Oi¡ O otpyv pOÍ T7\S (pYICtAif X.CCI Tac, 

TovToy yin* aMcy Ye to Y.1Y0S xcq 

TO 'XctpOiYeiyjUct. TUTO Ye íC¡> Ó AO- 

yoí ? o tvtí y¡y tí?cu roo rotTot# 

yéyy1. Uno itaque modo causa dici- 
tur id ex quo quippiam fit eo pac¬ 
to , ut insit, nt aes statuae , argén- 
tumque paterae > & alia id genus. 
Alio modo forma atque exemplar: 
haec est autem ratio quidditatis* 
& hujus genera. Aristot. Physicor. 
lib. i. cap. 3. tom. 1. pag. 265. 

[b) ETtl fuxpóv yetp tí /¿¿peí E,í¿- 

Ttí^oTCAÜí xcy ¿uñ/u.óxpiToS r? hfr'eiS 

jectf TVTÍ 69 ÍÍVCL! i^ScLtTO. ííYe * 

yí (JLÍ jUí7 Tctl Th (p¿Sl99T‘A£ Ye ciV- 

tÜS 67tlT'Y/LWS ílfríVCU TO ílfr Oí Xotí 

rio ÍAr,> jbtí^íTov, . . ó/iotas Ye x** 
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Naturaleza escribe : ”Dicese la Naturaleza de un mo- 
„do la materia , ó primer sugeto de las cosas que en sí 
„mismas tienen el principio del movimiento , y de 
57sus mutaciones; de otro modo Ja forma , y especie, 
„ó caradter, que es según la razón (a)u , donde añade 
dos exemplos artificiales para declarar mas su inten¬ 
to. En otra parte dice : ”De las cosas que se engen¬ 
dran decimos que es asi la esencia: primero , la ma¬ 
teria , con la qual no se determina el ente: segun¬ 
do , la forma , especie , y carafter con que se cora- 
„prende ente determinado : tercero , el compuesto 
„que resulta de estos41 (b). Muy digno de notarse es lo 
que escribe en otro lugar de esta manera : ”Despues 
5,de estas cosas conviene mostrar, que ni la materia 
„se engendra , ni la forma , digo las ultimas44... De 
„lo dicho consta , que, ni la forma , ni la esencia se 
^engendran , sino el compuesto (c)u. La comprobación 

de 

ül'AoS'CjUOV TO Ti1 'ílfros TYl$ 0¡AlAÍ KA] 

t>i? vp. Per parum ergo Empe~ 
docles , Sí Democritus formam y Se 

rationem quidditatis attigernnt i at 
si ars ímitatur naturam ejtisdern 
scientiae esc formam atcjue mate- 
riam cisque ad certum terminum 
co n te m p 1 ari, q u z mad m odu m arq u i- 
tedtus formam ipsius domus , Sí 

mateiíam considerar. Arist. Phys. 
lib. i. cap. i. tom. i. pag. 264. 

(a) ’iya ¿la 54 rpcVo* yi (po£i£ qvto 

ÁtytTou y íí ézoL¿ra> vntozíLjUí- 

1)1 V\‘A TQV íX0}rm ÍJ> í°LVrro7$ >u- 

jy¡$í(¿S oíp^yiv y xeij [aítaQoKÁs. ctMoy 
<7i TpóitoY v juoptyn zct¡ to ti(7c£ to- 

oíata toy a¿yoK Uno mitur modo 
natura sic dicitur prima cuique 
subje&a materia eorum > quae mo- 
tus in se mutationisque principium 
habent :xalio niodo ipsa forma; Sí 

species secundum rationem. Aris- 
tote!, lib. 2.. cap. 1. tom. 1. pag. 
263. 

(b) A¿yoj¿ív d'g ívti yívoSTtov oirm 

riu evo-ícev. Tavtuí to [aíy o¡>$> 

v\HF 0 OCATA OiVTO [Ai Y OVOC í<? I TO 

ru íTipOY £4 [icpcp/v xcti OCATA 

YíV i $71 ÁtyíTCU TO <7íTl» OCAl TpÍTOf 

t¿ i a tovtcúk Dicimus amena genus 
eorum quae sunt ipsam essentiam 
esse, atque hujus aliud, ut mate- 
riam quod quidem per se non est 
hoc aliquid : aliud formam , Sí 

speciemj, qua jam hoc aliquid di- 
¡ citur : tertium quod ex his com- 

ponitur. Anstotel. de Anima ¿ lib. 
2. cap. 1. tom. 1. pag. 486. 
(c) M ÍTA TAITA oTI CV y¡YÍTW¡ 

o v tí n i A» o¿ tí to : My® 

ta \%ata.(pAvtpoy frí ir. 

Tur iipvfitíYw 5n re lcíy ¿s 



de esta máxima se háce con exemplos artificiales de 
una casa , y de una esfera. Estas son las cosas mas 
notables que Aristóteles dice de la forma; y por ellas 
se vé , que en esto se conformaba con los demás Fi¬ 
lósofos, que llamaban asi al conjunto de caracteres, 
y propiedades con que una cosa la distinguimos de 
otra. Los modernos, mal hallados con las formas Es¬ 
colásticas , renovando el didamen de los antiguos 
corpusculares sientan , que la forma de todos los en¬ 
tes corpóreos consiste en la combinación , postura, 
orden , figura , y otras tales afecciones de las partícu¬ 
las de la materia. Si á estas sensibles disposiciones se 
añaden las propiedades inseparables de cada cosa, cier¬ 
to es, que en todas ellas consiste la forma ; porque 
no tenemos otro modo de conocer cada ente en par¬ 
ticular , ni hay para nuestra observación otro deter¬ 
minativo de los seres especiales, que el conjunto de 
todas las afecciones propuestas. En lo que no acier¬ 
tan los Sédanos del mecanismo es en pretender que 
las operaciones de los cuerpos proceden de la forma 
que asi explican > porque bien se vé , que estas co¬ 
sas son efedo del principio interno operativo, que 
hay en cada uno de los entes corpóreos , del qua!, 
junto con las demás obras, que le son propias , di¬ 
mana la figura, situación de particulas, orden , y co¬ 
nexión de partes con las demás propiedades , que son 
propias de su sér determinado. Aristóteles decia bien, 

que 

TI úú$ ovo-id Aíyó/dívov ov yíypíTdf , # 

svnbo* yecjork ravrnv \iyoyu~ 

ñ yínrajf. Pose haec ( ostendendum 
est ) quod ñeque materia fit > ñe¬ 
que forma : dico autem extrema.... 
M*aifestum ex di&is est > quod | 

forma > & quod vocatur essentia, 
non fíe j sed compositum ex his 
o;eneratur. Aristot. Metaphysic. lib. 
ii. cap. 3. tom. z. pag. 73?. fó 

lib. 6. cap. 8. pag. 6?8. 



que íá eontbínácion , y orden de las partes en las 
obras artificiales viene de afuera $ y que la fuerza 
que hace esto en las obras naturales está dentro (a). Ca¬ 
da planta (lo mismo sucede en todos los demás seres 
materiales) tiene un conjunto de caraderes, con que 
se distingue de otra. Quién duda , que el principio 
interno, que la hace salir de la semilla , arraygarse en 
ía tierra, levantarse á cierta altura , producir hojas, 
flores , y frutos , y otras maravillas á este modo , es 
el que junto con estas operaciones le dá la figura del 
tallo y de las hojas , el numero determinado en 
cada una de sus partes , la combinación de todas 
ellas, y los movimientos , y periodos, con que na¬ 
cen , crecen , y se acaban > Quando pretenden , pues, 
los Mecánicos excluir de la Fisica las formas escolás¬ 
ticas por fingidas , no solo tienen razón , sino que 
quitan con eso un estorvo grande á los progresos de 
esta ciencia ; pero querer después que la forma que 
ellos substituyen sea el principio de las operaciones 
de ¡os cuerpos, y que estas procedan de la combina¬ 
ción , y figura de sus partículas, es tan perjudicial á la 
Física , y sus adelantamientos, como las formas de las 
Escuelas. La preocupación es tan poderosa para lle¬ 
varnos al error, que todos debemos poner sumo cui¬ 
dado en conocerla , y evitarla. Los mismos moder¬ 
nos aprendieron en las Escuelas, que havia dos prin¬ 
cipios del ente natural, es á saber, materia , y forma, 

K y 
« (¿t) Tc(, /líV yetp cpv£& OI>TOL 'rtcWTcL 

Qctinrcq í^qvtx ¿y íxvroiZ xpy^v 
Kinsms zxl <ycL$<tQS .... z\in Vi 

Zcit l/XXTLOV X.CL¡ íLT l TdOUTOV cíM.3 

7O0Í í<?lV . . . Zxl X.CLTZ ’UoV cíTtO 

TtKioiz ovó ifxixi opfx'/m jííítxQo- 

Í/mpjjroy. Qux natura cons¬ 

tan t y omnia videntur in se habere 
principium motus , statusve 3 at 
le&ica 3 vestís > & quidvis aliud 
hujus gentris,qu3e ab arte sunt, mil¬ 
lo modo vim mutationum ínsitam 
habent. Anstot. Physic. lib. z. cap* 
1» tom* 1. pag. z6i9 



y que de está principalmente venían los efe&os que 
en ellos se observan. Con el tiempo conocieron que 
no havia tal forma : y llegando á señalar qual era, 
dexaron á la suya las facultades que quitaron á la otra (a). 

Como quiera que sea, se ha de tener por fixo, que 
hay en los cuerpos una fuerza interior , de donde di¬ 
mana la forma de los modernos, junto con las demás 
operaciones que les corresponden. Yáseaen los cuer¬ 
pos celestes y elementales, que como queda dicho, son 
simples é inmutables; yá en los mixtos comprendidos 
en las clases de animales , vegetables , y minerales, 
que son los únicos que se engendran y destruyen , se 
han de contemplar tres cosas: el sér sustancial ó la 
sustancia : la forma que los caraderiza y determina: 
y la naturaleza. Por seguras observaciones generales 
é invariables consta , que en todo el Universo , y en 
cada una de sus partes hay un sér existente por sí, 
y sin dependencia de otro , el qual en sí mismo no 
es conocido , por residir en él la principal parte de la 
esencia de los entes corpóreos, al qual llamaron los 
Griegos uAi'i, yle, y los Latinos , de quien lo ha to¬ 
mado nuestra lengua, materia. Esta se hace manifies¬ 
ta á nuestros sentidos por tres propiedades, que siem¬ 
pre la acompañan, es á saber , la quantidad ó ex¬ 
tensión , la divisibilidad, é impenetrabilidad , esto es, 
la imposibilidad natural de ocupar una porción de 
materia el lugar donde hay otra. No hay en todo el 
mundo materia vaga, que no esté determinada á com¬ 
poner un cuerpo, y esto ha hecho decir á los Esco¬ 

las- 

(a) Ens a forma habet y ut sic hti- 
jus generis, vel speciei , atque ab 
aliis distinguatur ....a forma quo- 

que habet ens ; qaod hoc modo 

agere possit.... forma ínter cau¬ 
sas rerum referenda. Onto- 
log. part. z. se¿l. 5. cap 1. 

f\(r- y om- 
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lasticos, qtfe no hay materia sin forma, tas questio¬ 
nes que sobre esto se mueven en las Escuelas, no sir¬ 
ven para otra cosa que para entretener con vagatelas á 
jos muchachos, y volverlos reñidores y contenciosos. 
Quando se dice que la materia es sugeto capaz de 
todas las formas, que las apetece, que es indiferen¬ 
te para cada una de ellas , y que recibe su perfec¬ 
ción de las formas , son maneras de explicar , no 
lo que hay en los cuerpos, sino en el entendimiento, 
el qual asbtrahe de todos los particulares una razón 
general. Es asi, que no hay ente corporeo sin exten¬ 
sión , divisibilidad , é impenetrabilidad , y que estas 
son afecciones comunes á todos ; pero también es 
cierto que no las hay solas en parte ninguna, sino 
acompañadas de los demás determinativos de la ma¬ 
teria que hacen los entes particulares , y determina¬ 
dos. La forma yá hemos dicho que consiste en el 
conjunto de afecciones, propiedades, y caracteres de 
cada cuerpo , de modo, que esta conviene que el Ei- 
sico la conozca , observándola atentamente ; pues asi 
distinguirá cada uno de los entes corpóreos, lo que 
es de suma importancia en el estudio de las ciencias 
naturales. La naturaleza de cada cuerpo principal¬ 
mente consiste en el principio, fuerza , ó potencia 
con que produce las operaciones, que le competen (a).. 

Se entenderá esto mejor considerando, que el Sobe¬ 
rano Hacedor de todas las cosas hizo de la nada el 

K 2 Un i- 

(a) Elementa rerum singula vi 
quadam prsedita sunt ... nondum 
tamen constat qualis sit illa vis 
in substantia simplici. ñeque 
opiis est pro instituti nostri ratio- 
iie ; ut id. distindius hic cxplice- 

tur : sufficlt enim elementa habe- 
re principium adlvum 3 sen vim 
quandam vi cujus continuó agunt. 
wolf. Cosmolog. sed, 2. cap, 2. 

& 3.. §. 196. & 2^4* 



Universo , y sus pártes, dando á cáda una de ellas eí 
ser , forma, y fuerza de obrar que les corresponden, 
conforme a sus sabios é inefables fines. Los Cielos 
con los Astros, y Planetas: los Elementos , y las se¬ 
millas de las cosas miradas en su succesion , los hizo 
tan firmes y permanentes, que su duración , é in¬ 
mutabilidad es perene , y lo será hasta que los des¬ 
truya el mismo Dios, que los ha criado. Asi que , el 
poder con que obran los entes corpóreos es una par¬ 
ticipación de la infinita Omnipotencia del Criador. 
Esto no lo conocieron bien los Filósofos Gentiles, y 
por eso , aunque alcanzaron algunas máximas bien 
fundadas, les faltaron las luces en lo principal, y ca-, 
yeron en feísimos errores. Hoy también se ven algu-J 
nos que no gustan que se acuda á la creación del 
mundo para establecer los primeros rudimentos de la 
Fisica. Roberto Boyle , á los que asi piensan , impugna 
con gran solidez (a). Otros han trabajado también con 
loable aplicación en esto. Aqui (por no ser la materia 
principal de mi asunto) solo apuntaré esta reflexión. 
Si caminando por un lugar desierto y áspero, encon¬ 
trásemos envuelta en la tierra una estatua de marmol 
con una cabeza hermosísima, y con las demás partes 
hechas con admirable proporción y delicadeza, cree¬ 
ríamos que la piedra alli mismo se havia compuesto 
sin la mano de algún artífice inteligente, que con su 
poder é industria le hirviese dado la hermosura de su 
composición? La misma razón natural ,que nos lleva¬ 
ría á pensar que algún Escultor primorosisimo havria 

hecho la estatua , nos lleva , quando miramos las obras 
de 

(a) Boyle de Origin. formar. & | & dodrin. substantial. formar, pag* 

qualitat. pag. i. & Exam. Origin. | 44. & 4J> tom.5. Oper. 
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de la Naturaleza , á pensar el Supremo, y Omnipotente 
Hacedor que la ha fabricado. Cicerón traite sobre es¬ 
to algunos pasages muy á proposito para el conven¬ 
cimiento , si estuvieran acompañados de las luces que 
por nuestra dicha nos suministra la Pveligion. San 
Agustin, que fue mayor Filosofo que todos los Grie¬ 
gos , y Latinos, habla de esta manera: ,7Quién havrá, 
S) instruido de la verdadera Religión , aunque no pite¬ 
ada vér bien estas-cosas , que se atreva á negar, ó 
3,que no confiese abiertamente , que todos los entes, 
„esto es , todas las cosas que existen , y en su genero 
3,están comprendidas en cierta propia naturaleza, han 
j,sido criadas por Dios , y que por él viven los vi¬ 
vientes , y que la seguridad, y orden con que las 
5Jcosas que admiten mutación , hacen sus periodos en 
„ciertos tiempos, y con ciertos limites, son goberna¬ 
bas y contenidas por leyes que Dios les ha impues¬ 
to ).Y si las razones de las cosas criadas , y que 
)?se han de criar , se contienen en la mente divina, 
„ siendo asi que en ella no cabe otra cosa sino lo que 
„es eterno é inmutable... por participación de ellas su- 
„cede, que cada cosa sea lo que es, y el modo co¬ 
tilo es (a), Quando se habla de las cosas maravillo¬ 

sas 

(a) Quis autem Reiigiosus 3 & 
Yera Religionc imbutus , quamvis 
nondum possit haec intueri, ne¬ 
gare tamen audeat 3 ímmo non 
etiam profiteatur , omnia qux 
sunt , id esc , qu^cumque in stio 
genere propria quadam natura con- 
tinentur ^ ut sint , Deo anctore 
esse procreata coque auótore 
omnia quae vivunt vivere , arque 
üniversalem rerum incolimiita- 
tcm^ ordinemque ipsum quo ca 

I quae mutantur suos temporales 
cursus cerro moderamine cele- 
brant } sumini Del legibus contine- 
n, & gubernari ? Quod si hae 
rerum omnium creandarum crea- 
tarumve rationes in divina mente 

^ cóntinentur ñeque in divina men- 
j te quidquam nisi setemum atque 

incommutabile potest esse ... non 
solnm sunt 3 ideae > sed ipsae verse 
sunt , quia aeternae sunt.... qua- 
rum participatione fit, ut sit quid- 
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„sas que contiene el mundo , suelen responder : Esto 

•¡■¡ís poder de la naturaleza ¡ asi es la naturaleza de es“ 

•¡•¡tas cosas : estos son efedlos de las naturalezas propias: 
„nias siendo Diesel autor de todas las Naturalezas, 
„ por qué no quieren que sea mas fuerte la razón que 
„les damos, quando no quieren creer una cosa por- 
,,que la tienen por imposible , y pidiéndonos la razón 
5,de nuestra creencia , les respondemos: Que asi es la 

„voluntad de Dios todo poderoso, el quaí no se llama 
5,Omnipotente por otra causa , sino porque puede 
„todo lo que quiere , y que pudo criar tanta multi¬ 
tud de cosas , que si no estuvieran tan manifiestas, 
„ó se nos dixeran por testigos dignos de crédito, se 
„havian de tener por imposibles... ? Asi como no le 
„fue imposible á Dios criar las Naturalezas que qui- 
,,so , tampoco lo es el mudarlas en lo que quieraa (a). 

Asi como no alcanzamos el ser de la materia en sí 
mismo , tampoco comprendemos cómo es en sí ei 
principio que reside en la sustancia de ella , produci¬ 
dor de las operaciones que se manifiestan por defue¬ 
ra. Con bastante verosimilitud se puede apoyar el 
didamen de algunos corpusculares antiguos, que á sus 
corpúsculos, que miraban como elementos de todas 
las cosas , los hacían de diversas materias y sustan¬ 

cias. 

quid est , quoquo modo est. S. 
Augustinus , lib. de Divers. quses- 
tionib. oblogint. ti ib. quaest. 
tom. 6. pag. i 8. 

(¿i) Responderé adsolenr , vis est 
ista natura? ? natura eorum sic 
se habet * propriarum ista? snnt 
efficaciss naturarurn .... Sed cuín 
Deus aucior sit naturarum om- 
nium , cur nolunt fortiorem nos 

reddere rationem , quando abquic 
velut impossioi'e nolunt credere, 
eisque redditionem rationis pos- 
centibus respondemus 3 bañe esse 
voluntatem Omnipotentis Dei^, 
qui certé non ob al'ud vocacur 
Omnipotens , nisi quoniam quid- 
quid vult potest? S. Augustin. de 
Civitat. Del, lib, n. cap.7. tom, 7. 

pao:. 6 2, f6 2. , 

\ 
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cias , con” to que comprendían , que podián tener dis¬ 
tintas facultades esenciales para producir sus corres¬ 
pondientes efe&os. La preocupación en que estamos 

de ser una misma la materia y el sugeto de las cosas 
corpóreas, nacida de ofrecerse en todas una misma ex¬ 
tensión , nos lleva á creer , que asi como es la exten¬ 
sión invariable en su ser y permanencia , lo es tam¬ 
bién la materia. Muy conforme parece á la natura¬ 
leza , que el Sol se componga de distinta materia que 
la Luna , y asi de los demás cuerpos celestes: que el 
agua sea de una materia particular muy distinta en 
su ser y sustancia de la del fuego. Lo mismo se 
puede decir de todos los cuerpos simples , en los qua- 
Jes se contiene el primitivo sér de Jas semillas, cuyas 
materias y sustancias son distintas en sí mismas, y en 
su propio sér, aunque la extensión de que están cubier¬ 
tas , y siempre acompañadas nos haga parecer en el fon¬ 
do no haver variedad. Los mixtos, como se componen 
de los cuerpos elementales, y celestes, no tienen otras 
materias que las de sus ingredientes; y aunque no po¬ 
damos alcanzar cómo son en sí mismas estas mate¬ 
rias primitivas , y la potencia de obrar que vá con 
ellas, con todo se podrá adelantar mucho la Física, 
observando atentamente sus efe&os, periodos , leyes 
de movimiento , y quanto executa la naturaleza uni¬ 
versal del mundo , y la particular de cada cuerpo. 
Los defensores de las formas escolásticas tienen por 
el mayor apoyo las generaciones, y corrupciones dé 
los cuerpos; porque es preciso creer, que , quandó 
se deshace una cosa , pierda su forma , pues que al¬ 

go pierde, y no es la materia; y también , que, la 
que de nuevo resulte , adquiera nueva forma , pues¬ 

to que algo adquiere, y no es la materia ,.la quat 

es 
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es á proposito pará recibir quálesqiiiera formas. Se 
responde, que en esto ios Escolásticos andan equivo¬ 
cados , por gobernarse según sus voluntarias máximas, 

y no por la observación. Los cuerpos simples, celes¬ 
tes , y elementales nunca se engendran , ni se destruí 
yen: están invariables en el ser que les dio el Cria¬ 
dor , y hay potencia en la Naturaleza para alterarlos, 
y mudar sus afecciones, con la concurrencia de unos 
con otros 5 pero no la hay para destruirlos. Creen los 
Escolásticos que el agua se convierte en ayre, quan- 
do ven que se seca un estanque ; pero se engañan, 
porque no hace mas que desaparecerse , convirtiéndo¬ 
se en partecillas imperceptibles , que manteniendo 
siempre el sér de agua,se buelven á reunir, y en for¬ 
ma de nubes, lluvias, rodos, y otras maneras seme« 
jantes buelve á venir á la tierra; por donde es muy 
cierto, que no falta ni una sola gota de agua de la 
que Dios produxo en la creación del mundo. Lo mis¬ 
mo sucede quando se quema un leño. Como este es 
cuerpo mixto , se destruye , porque se descompone la 
travazon de partes necesaria para su constitución. 
Asi pierde su forma , que era el conjunto de las co¬ 
sas que le caradterizaban. El fuego , que alli se obser¬ 
va , no se produce de nuevo, sino solo se juntan , y 
se descubren las porciones de este elemento , que an¬ 
tes estaban dispersas y ocultas. Lo mismo debe en¬ 
tenderse de las mutaciones que se observan en los 
demás cuerpos simples. Esto lo conocieron muy bien 
algunos antiguos, asi Griegos, como Latinos (4). De- 

(a) Vease Hipp. tic Natura hu¬ 
man. text. 14. Charter. rom. 3. pag. 
xo$. Sexto Empírico aelvers. PÍiys. 

lib. 10. §. j. num, 310, edición de 

Lípsia de 1718. Lucret. de Rerum 
Natur. lib. 1. vers. 544- & vers. 
676. Se lib. 2. vers. 1001, Virgil. 
Georg. lib. 4, veis, zz j. Eurípides 

au- 



81 

ducese de esto , que los mixtos son solamente los 
que se engendran , y destruyen , de modo , que la 
unión y enlace de las varias materias de que se 
componen hace su generación , resultando de todas 

Ja forma que los cara&eriza ; y la desunión y des¬ 
compostura de partes, y afecciones los destruye, per¬ 
diéndose precisamente el conjunto de caracteres , que 
eran la forma determinativa del cuerpo en la clase 
de ente determinado. Mayor dificultad envuelve la ge¬ 
neración , y corrupción de los animales. Para enten¬ 
der cómo sucede, conviene antes aclarar los vocaj 
blos con que se explican estos asuntos , porque la 
costumbre de usar de una voz, para significar cosas 
muy diversas, hace , que estas se confundan por hacer 
confusa la idea que debiera distinguirlas. Que hay en 
los animales un principio interno, producidor desús 
operaciones, quedá yá probado, y creo que ningún 
hombre sensato lo ha de negar. Quál sea este prin¬ 
cipio , es lo que ha agitado mas á los Filósofos en to¬ 
dos tiempos , confesando los que son cuerdos , que 
esta es la inquisición mas ardua de la Filosofía ; y 
cierto que no hay cosa mas á proposito para humillar 
nuestra sobervia ; pues somos tan desdichados, que 
llevando dentro de nosotros el principio que nos 

L mué- 

auditor Anaxagorae, quetn philo- 
sophum Athenienses Scenicum ap- 
pellaverunt, omniurn rerum prin- 
cipíum profcssus , & aera , & ter- 
ram eanique ex caelestium im- 
bnum conceptionibus insemina- 
tam foetus gentium , & oinníum 
añimaiium in mundo procreavis- 
se ; & quae ex ea essent prognata, 

p*uxn dissolvetentur, teniporúm ne- 

cessitate coacta , in eadem redire: 
quaeque de aere nascercntur, ítem 
in caeli regiones revertí : ñeque 
interitiones recipere , sed dissolu- 
tione mutata , in eandem reciderc? 
in quo ante fuerant 5 proprietatem. 
Vitruvius Prooem. lib. 8. circa ini- 
tia 3 pag. 249, edición de Venecia 
de i j67» 
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mueve, nos vivifica, y nos alienta , tenemos de él 

entera certidumbre , y sobre su sér y facultades es* 
tamos llenos de dudas. Por lo que al presente asun¬ 
to toca, procuraré primero aclarar las voces, y des¬ 
pués manifestar mi sentir sobre el modo que ha de 
tenerse en averiguar el principio producidor de las 
operaciones proprias en los animales. Los Griegos al 
principio , causa , y raíz de las acciones vivientes en los 

animales le llamaron 4°%^ ■> Psyche. Algunos huvo, 
que para distinguir las acciones puramente animales 
de las intelectivas , al principio producidor de las pri¬ 
meras llamaron Psyche , y al de las segundas Noó?, 
Nous: bien que los mas indiferentemente usaron pa¬ 
ra significar el principio de ambas acciones la voz 
Psyche , como se vé en las Obras de Laercio , y Plu¬ 
tarco , y también en los Padres Griegos de la Iglesia. 
Los Latinos al Psyche le llamaron anima., y animusí 

y aunque algunos quisieron distinguir estos vocablos» 
dando el de anima por correspondiente al Psyche grie¬ 
go , y animas al Nous , que también llamaron mensh 

pero los mas han usado de ambas voces sin estas dis¬ 
tinciones , tomando indiferentemente el animas , y 
anima por el Psyche , y Nous, según se les ha ofreció 
do. Todavía es mayor la confusión en la lengua cas¬ 
tellana , que para todo eso solo usa de la voz alma, 

ó, como pronuncian otros, anima. Es asi que el Psyr 

che está en los hombres, y en las bestias: el Nouí so¬ 
lo se halla en el hombre. Los Filósofos Gentiles» co¬ 
mo no tuvieron exacta idea de estos principios, se¬ 
gún residen en los hombres y en los brutos , para 
lo qual ciertamente les hizo falta la Religión , lo con¬ 
fundieron con perjuicio de la verdad. Los nuestros 

en los tiempos pasados no han tenido reparo de lla¬ 
mar 



niáf en íos'brutos alma principio de sus opciscio- 
nes , como lo hacen en el hombre , dando ocasión 
á que comprendiendo ambos principios con una idea, 
jes atribuyesen los poco advertidos , y los impíos 

unas mismas facultades. Al principio , pues, interno, 
que en el hombre , y en las bestias produce las sen¬ 
saciones , vegetación , nutrición , y quantas acciones 
conducen á sostener la vida , lo llamaremos Psyche, 
para mantener en lo posible la correspondencia de 

idiomas con los antiguos Filósofos : y al principioy 

que en el hombre exercita la razón con libertad é 
inteligencia , lo llamaremos alma, para evitar la con¬ 
fusión , y conformarnos con el uso común de nues¬ 
tra lengua. La misma distinción conviene hacer en¬ 
tre las operaciones de los sentidos, y el conocimien¬ 
to. Creyó Gómez Pereyra , que teniendo las bestias 
sensaciones, era preciso que tuvieran también conoci¬ 
miento ; y para no concederles este, les negó aque¬ 
llas (a). Mas es notable la diferencia. En la sensación 
pura no hay mas, que hacerse en los órganos de los 

L 2 sen- 

(<*) Nuestro Valles , dado que al¬ 
canzó en el estudio de la natura.- 
leza quanto se sabía en.su tiempo 
en ¿España y fuera de ella , habló 
de la opinión de Gómez Pereyra 
tratándola de desvarío , bien que 
contra el Autor no dixo nada. 
Thdosopl?. Sacra , cap. y y, pag. 
411. edición de Turin de 1*87. 
Otro Español anónimo publicó en 
lyyóó un librito contra Gómez 
Pereyra intulado : Endecalogo con¬ 

tra Antoniana Margarita. Es un 
O* 

dialogo burlesco , y satirico , en 
ctie hace hablar al Ximio , Mur¬ 
ciélago y Cocodrilo , León, Agui¬ 

la , y otros animales , introducien¬ 
do en nombre de ellos ante Júpiter 
una querella criminal contra Pe¬ 
reyra y quedándose, porque los 
despoja de la posesión de sentidos, 
apetitos, &c. Nombran Procura¬ 
dor , hacen Pedimento , y al fin se 
da sentencia a favor de los Bul¬ 
tos. Por la letüra de este dialogo 
se echa de ver , quan estravagan- 
te pareció a ios Españoles la opi¬ 
nión de Pereyra , que después fue 
recibida con tantos aplausos fuera 
de España por su novedad : y se ye 
también *qne el Autor del Endeca- 
logo era mas satirico , que filosofo* 
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sentidos la impresión del objeto, y seguirse ni ornen* 

tangamente la peicepcion de el acompañada de moví* 
mientos de aproximación , o fuga. El conocimiento 
es inteligencia de una ó muchas cosas con excitamen- 
to acia ellas, segun los varios modos de apetitos que 

la acompañan. Las puras sensaciones se hallan en 
los brutos : las sensaciones con conocimiento en 
los hombres. En mi Lógica yá dexé probado , que á 

toda sensación en el hombre se juntan necesaria¬ 
mente quatro cosas , entre las quales Ja mas nota¬ 
ble es intelectual , porque consiste en el juicio, que 
siempre las acompaña. El bruto vé el color , huele 
lo oloroso , y gusta lo que tiene sabor. En esto no 
hay conocimiento ninguno , sino solo el sentir la im¬ 
presión diversa, que cada cosa de estas hace en los 
instrumentos de sus sentidos: y al modo que el hier¬ 
ro se vá ácia el imán , y las pajas al ambar, se ván. 
los brutos, 6 huyen de los objetos que impresionan 
sus órganos sensibles. En el hombre hay la impresión 
del objeto, el sentido que este ocasiona, y además 

de eso un conocimiento inteledual, con que entien-' 
de lo que sucede en sí mismo , y la libertad de es¬ 
timar el objeto, ó de desecharle. Fuera de esto , el 
hombre puede corregir, y de hecho corrige los erro¬ 
res de sus sentidos , porque los conoce , y esto no 
pueden hacerlo los brutos, porque aunque sienten la. 
impresión de los objetos , y los distinguen por sus 
varias impresiones, pero no los conocen. Los Grie¬ 
gos comprendieron esto , y los Latinos lo embro¬ 
llaron. Aristóteles tenia por máxima , que la sensa¬ 

ción , y la intelección eran cosas muy distintas, (a) co¬ 
mo 

(a) Ta fin yeep cU'd-üTíx.áj bx unv <tco¿uxtq£ ¿ o S'i nv$ Sen-*? 
%lr. 

i 
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mo que está» puede estar sin cuerpo, y no aquella. 
Cicerón indiferentemente aplica la voz sensus á las- 
cosas de los sentidos , y á las del entendimiento. 
Entenderáse esto mejor con dos consideraciones. La 
una es , que los sentidos solo sirven para mostrar 

á. los animales lo que es favorable ó adverso á su con-? 
servacion. Como los brutos no tienen otra subsisten¬ 
cia que la de la vida corpórea, sintiendo las impre¬ 
siones que en sus órganos hacen los objetos sensibles, 
son movidos por las leyes de su conservación á bus¬ 
car las cosas útiles, y á huir de las dañosas, confor¬ 
me al orden que el Criador ha establecido en estas5 
leyes, que son demostraciones de su inefable sabidu¬ 
ría. El hombre que siente en sí mismo con toda cla¬ 
ridad , que es criado para gozar de otra vida , que 
sea el dichoso complemento de sus bien gobernados 
apetitos acia su felicidad , no tiene los sentidos solo 
para la conservación terrena ; pues además de este fin 
le sirven para levantar el espíritu, y conocer por las- 
cosas sensibles á su Criador. Esto lo conoció Ovidio 
siendo gentil, y lo propuso con incomparable ele¬ 
gancia en el principio de sus transformaciones (a). La- 
otra cosa que hay que considerar es , que en todos 
los animales hay una porción de materia sutilísima, 
que por esto los Médicos la llaman espíritus, que ama- 

* sa- 

sitivum enim non est slne corpo- 
re 5 at mens ab e’odem est separa- 
bilis. Aristot. de Aüim. lib. 3. cap. 
4. tona. 1. pag, 3-04. 

(a) Sandias his animal tnentis- 
que capacius altse 

Deerat adhuc , & quod dominar! 
* in caetera posset. 

Natas homo est.. 

Pronaque cum specdent animaba 
csetera terram_, 

Os liona ini sublime dedit: c sel mu¬ 
que ttieri 

Jussit, & credos ad sidera tollerc 
YUltUS. 

Qyid.Aletamorph, ¡ib.1, & 79*/ 
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sada con la parte crasa, es la causá principal corpórea 
de ios movimientos, y operaciones que se observan 
en ellos. Los Filósofos antiguos trataron mucho de 
esta materia sutilísima , de sus dotes , faculrades, 
y operaciones , bien que mezclaron en sus razona¬ 
mientos algunas máximas erradas, y feisimas. Como 
este asunto le tengo largamente expuesto en mis Ins¬ 

tituciones Medicas, y en las Ilustraciones á Hipócra¬ 
tes , no hay necesidad de repetirlo aquí por extenso. 
Solo advertiré de paso , que entre tantas, y tan di¬ 
versas materias , distintas entre sí en un sér , y en su 
potencia de obrar, como componen el hermoso en¬ 
lace del Universo , la mas activa , movible , y de po¬ 
tencia operativa mas eíicaz es la porción tenuísima, 
agitable , y sutilísima que hay en los entes corpó¬ 
reos , y que algunos por eso llaman la ñor de la ma¬ 
teria. Esta reside, y está amasada con la porción cra> 
sa , y menos adiva, y participa las influencias délos 
cuerpos celestes, y elementales , que se le comunican. 
Sobre esto es digno de verse Fernelio , escritor pro¬ 
fundísimo , en su tratado de Abditis rerum causis. La 
que reside en las semillas, además de las dotes propues¬ 
tas , tiene la potencia de engendrar su semejante, 
con la particularidad de ser varia en cada una de ellas 
esta potencia , como lo es también la sustancia. En 
los vegetables este principio material sutilísimo es de 

especial naturaleza , y su fuerza operativa alcanza á 
producir la generación , vegetación , y nutrición de 

Jas plantas. En los animales, además de estas propie¬ 
dades el espíritu corporeo seminal , que hace la prin¬ 
cipal parte del Psyche griego , exercita las operacio¬ 
nes de los sentidos ; y fue admirable la reflexión de 

Galeno , Filosofo consumadísimo , á quien en esto 
han 



han seguido Gorter , y otros modernos , que el Psy- 

che, principio adivo de las sensaciones en los ani¬ 
males , no se podia componer de solos los elementos, 
ni comprenderse por la figura , peso , y dureza de los 
aromos , como sucede en su didamen con los de¬ 
más cuerpos , sino-de otra materia de especial or¬ 
den , y de fuerza superior á lo elemental (a). Siguien¬ 
do este orden , conocemos claramente que en el 
hombre hay también el Psyche griego , semejante al de 
Jos brutos, y que en todos los animales acompaña la 
entelecheia de Aristóteles , la qual , según Cicerón la 
explica , consiste en una perpetua , y no interrum¬ 
pida mocion (b). Bien claro está, que en todos los 
animales se mueve el corazón, y con él los espíritus 
desde su generación hasta su corrompimiento , cosa 

que 

(a) 'A’í&yo'iz yí 7t¿yry¡ ytyóvZ 

iyty írtpóv tí y x,xi &&- 

póví - X,CU cyZÁVpcTVTCZ y óc TCtSlí ¿.ro- 

JLUlí V7l‘ípxív 3 GúZ'&íp OLrj /tai TCjOV 

cíM.Ci)V 3 CC 7tupi. 5 Zoil yYi y Zd¡ ciípi3 

5ICC i ífrcLTl. TCcti ycLp 'Orctpct TCC %póO- 

JZdTd y Zcct T0V$ %VJU,0¿£ y Zdl TcíS 

CLTCJLIOVZ y XcLt 7fcCvQl¡ OL'GTSi Ci>$ í¡7fí7v 

Tct Ct/Wct 3 rk To7$ (TCú ¡LLCLf IV VTtkp- 

XMTCL y íTípCV ¿yi TO TUS OLl¿$V\$íCi)$ 

yívoz. ¿oy* ovx, í¡¿ ccto/¿c¿>v , ovri iz 
7tvpos 3 zai yj¡¿ y zct¡ a¿po$ y 5cect 
Í(7clto$ ¿y^cope-i yíyí^roüf ro ¿¿<£ni- 
nzov có¿fi-ci. Scnsus est prorsus ge- 

1 • • v r . r • ' 
neris diversi a figura y gravitate> 
duritie y quae atomis insunt y sicut 
etiatn ab aliis , quae igni terrae* 
aeri y & aquae ( conveniunt). Est 
etiam sensus generis dlversi a co¬ 
lore , humore y & atomis, & , ut 
rcliqua uno verbo comprehendam, 
ab iis ómnibus quae corporibus 
inerant. N011 crgo ex atomis, nec 
ex igne j térra ? aere , aut aqua fie- 

ri potest Corpus sensitivum. Gale- 
mis de Element. lib. 1. c. 3. tom. 3. 
pag. 7. edición de París por Char- 
terio. 
(o) Aristóteles longe ómnibus 

l Platonem semper excipio ) praes- 
tans y & ingenio , Sí diligentia, 
cuín quatuor nota illa genera 
principioruni esset complexus , e 
quibus omnia orirentur , quintam 
quandam naturam censet esse y é 
qua sit mens. Cogitare enim , & 
providere , Sí discere? Se docere. 
Sí invenire aliquid , Sí tam multa 
alia , meminisse y amare , odisse, 
cupere , timere , angi , laetari, bsec 
& simiiia eorum i 11 horum qua¬ 
tuor generum nullo juste putat. 
Quintum gemís adhibet vacans 
nomine > & sic ipsum animinn 
ívtí\íx&*v appellat novo nomine 
quasi quandam continuatam mo- 
tionem , & perennem. Cicero Tus» 
cul, lib, i, c. 10, tom, 1. pag. 300» 



que no inflándose en las plantas, ni en los demás en¬ 
tes corpóreos, sirve para caradterizar el Psyche de los 
vivientes, que es lo que quería significar Aristóteles. 
\á hemos notado de paso las varias interpretaciones 
que se han -dado á la voz entelecheia. Muchos se opo¬ 
nen a la explicación de Cicerón *} pero es porque no 
son físicos de observación, sino de escolásticas espe¬ 
culaciones. Embebecidos con las máximas de las Es¬ 
cuelas de que la materia es pura potencia , que por sí es 
nada, que toda su perfección la recibe de la forma, 
y otras cosas á este modo, interpretan á Aristóteles, 
no por sí, sino por los Arabes, autores de esas fic¬ 
ciones , y dicen que entelechia. es el aElo, y perfección 

de la materia , atributos que solo competen á su for¬ 
ma. El modo de filosofar, que reyna en un siglo , de 
tal modo atrae á los hombres , que ni aun los de in¬ 
genio mas libre logran siempre verse desembarazados 
de las preocupaciones que ocupan á los que pasan 
por sabios. Juan Bautista Monllor Valenciano por 
los años de 1554. entre otras cosas , que muestran 
haver sido uno de los hombres mas doftos de su 
tiempo , escribió un discurso sobre la Entelechia. Es 
erudito, y sacado de las fuentes originales, que por 
eso solo debe ser estimado. Refiere quanto hasta su 
tiempo se havia escrito de la Entelechia. , y impug¬ 
nando á Cicerón , establece con las Escuelas, que Aris¬ 
tóteles con esta voz quiso significar la forma en quan¬ 
to es aclo , y perfección de la materia. Entre otras 

cosas señaladas dice, que Entelechia escrito con delta, 
que es la d , significa la mocion continua, que Cice¬ 
rón seguía (a) > pero que escrito con tau, que es con 

t, 
■ — —— ---—  1   " mm 

[a) Monllor de Entelech. Alistóte!, pag. 467. 



f H nó signifca eso (a). Eí caso es, que esto yá andaba 
en tiempo de Luciano , que para burlarse de los Fi¬ 
lósofos en el dialogo Judicium vocalium introduce a 
ia letra delta,, quexandose ante los jueces, porque el 
tau le ha quitado algunos vocablos, y entre ellos la 
Entelecheia \b). Los que han puesto notas á la edición 
magnifica de Luciano hecha en Amsrerdam año 1743, 
en este lugar dicen , que ninguno de los que han 
tratado de la Enteiechia se ha hecho cargo de esta bur¬ 
la de Luciano (c)> pero si nosotros tuviéramos la di¬ 
cha de que se leyesen nuestros escritos, huvieran vis¬ 
to que Monitor, no solo hace mención de este pasage 
de Luciano , sino que intenta con erudición satisfa¬ 
cerle. Hasta aquí hemos hablado de las fuerzas sensi¬ 
tivas de los animales, las quales, por lo que tienen 
de corporeo , se hallan también en los hombres; pe¬ 
ro es de advertir , que en el hombre , además del 
Psyche griego , se halla otro principio immaterial, de 
superior naturaleza , ageno de toda materia y de to¬ 
do lo corporeo , que es el alma racional criada por 
Dios, y unida estrechamente con el cuerpo en cada 
generación. La existencia del alma en el hombre, 
además de la fé divina , se demuestra por razones filo¬ 
sóficas , que se hallan en muchos Escritores , y con 

M al- 
(¿t)) Monllor de Entelech. Aris- 

totel. pag. 467. 
(b) ’Kx'díri qcevíivra. frix.xy'cti rov 

fXzv l'' AiyovroS } o:(p¿iAiro fiv rvn 

ívfriAíXílaiv 3 í»TíAÍ%ítcu/ oSluv AÍ- 

7íctgoc 'rtcUiT&S TQ vo/¿ov£. 

Auditis vocales índices ipsum del¬ 
ta dicensj surripult mihi meam En- ¡ 

delecbeiam , probqua entelecheiani ! 
dicere jubet contra omnes leges. 
Rucian. ¿aÍkv <í>c»mtTw , num. io. 

tona. 1. pag. edición de Anís- 
terdam de 1743. 

(c) Locus hic eorum diligentiatn 
fugit, qui de entelecheia aristoté¬ 
lica sunt com mentad : is tamen 
evincit, tuna disputationem illatn 
esse perquatn vetustam , & Plil- 
losophornmin scholis jadatam5tum 
Luciano placuisse Endelecheiam. 
Davlsius in not. ad Ludan, loco 
proxim. citato. 
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alguna preferencia en Gassendo. Aquí no haré nías ■ 
que apuntar algunas reflexiones , que á los entendi¬ 
mientos dóciles les servirán en lo filosófico de pleno 
convencimiento. Governando nuestro conocimiento 
en este asunto por las mismas nociones intelectuales 
con que nos hallamos convencidos y satisfechos 
de otras , que no dudamos , es preciso reconocer 
en el hombre un principio immaterial , incorpóreo, 
y ageno de toda materia , al qual llamamos alma. En¬ 
tre otras muchas cosas hay en el hombre tres muy 
señaladas , que no pueden caber en 1c corporeo , ni 
en ninguna materia. La primera es la inteligencia de 
las cosas, razonando , y discurriendo sobre ellas con 
prevención muchas veces de lo que puede suceder en 
lo futuro. La idea, y nociones que tenemos de lo 
corporeo , comprendiendo quantas afecciones caben en 
la materia , no contiene, ni puede contener el dis¬ 
curso con enlace de principios , y consequencias; pues 
esto es de orden superior á toda extensión , figura , y 
demás propiedades de lo corporeo. De los particula¬ 
res absrrahe el hombre una idea universa! , que los 
encierra, y contiene á todos: cosa que no cabe en 
ninguna materia ; porque según podemos concebir¬ 
la , solo entendemos que puede encerrar el distrito 
que corresponde á la limitación de cada cuerpo ; pe¬ 
ro la extensión á todos, incluyéndolos en un pensa¬ 
miento , es cosa superior á la materia ; porque es 
una cosa que en toda ella hay capacidad de poderse 
execurar, por serle imposible reducir su vasta exten¬ 
sión á un limite cortísimo (a). En un punto reduce 

el 

(a) ’Ar¿yx,n «po. i-aru rfitTa rosí ! pa£ , ira- xparw , rcEro Vt í<?¡* 

ajUíyYi tlyal) cís'&ip (pturiy Aya'^&yc- I yyccptty* Necesse igitur est men¬ 
tal! 



el hombre á un pensamiento quántó encierra la vas¬ 
ta extensión del Universo, de modo, que se puede 
decir , que en su mente contiene un mundo abrevia¬ 
do. Esto cómo ha de caber en la materia , siendo 
imposible reducir toda la del Orbe á un punto limi¬ 
tadísimo : Preciso es , que esta imagen del Universo 
tan cumplida esté en otro ser, distinto de lo corpó¬ 
reo , simple, indivisible , y capaz , sin ser sujeto á la 
extensión , de comprender en sí lo mas extenso. Fue¬ 
ra de esto, ningún cuerpo obra sobre sí por entero, 
moviendo sobre sí mismo , porque las obras corpó¬ 
reas ó se enderezan a las partes que componen el 
cuerpo, ó á los otros cuerpos, que están fuera. El 
hombre tiene una potencia, con la qual reflecta so¬ 
bre sí mismo , pensando en su propio sér, y endere¬ 
zando sus ideas á corregir sus propios pensamientos. 
El famoso Locke , gobernándose por estas y otras 
semejantes pruebas, hizo demostración de Dios co^ 

mo ente incorpóreo é immaterial (a); y hablando del 
alma dice, que está dudoso, si pudo Dios ha ver dado 
á un pedazo de materia la facultad de pensar ib). Has¬ 
ta dónde llega la potencia de Dios no pueden saber¬ 
lo los Filosofes 5 pero saben, que Dios no lo ha he¬ 
cho , y que repugnaría á la esencia de la materia 
tener facultad de producir pensamientos. El Padre 
Gerdil notó muy bien , que Locke en esto se contra¬ 
dice , sin caer en ello 5 porque quantos argumentos 

M z tra- 

tem onrnia agnosceiitem simpli- 
ccm 5 & non divisihilem ? esse> 
sícut dixit Anaxagoras , ut vim 
suaiii exerceat ? id est > ut intelli- 
Sat* Anstoiel. de Anim. lib. 3. 
caP- 4. tom. 1. pag. 50 j. 

(a) Locke Essai philosopKiq, con- 
cernant Y entendement humain* 
lib. 4, chap. xo. pag. 514. y sig. 

(b) Locke Essai P lib. 4. chap. 3. 
pag. 440. 

c 
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trahe este insigne Inglés para probar la immáteriali- 
dad de Dios7 prueban del mismo modo la imposibi¬ 
lidad de una materia que piensa [a)* Es digno de leer¬ 
se el Padre Gerdil, y lo fuera mas, si no estuviera 
en otros puntos tan atado al sistema de Cartesio, 
Mejor que Locke ha procedido en esto el famoso Pe¬ 
dro Bayle 7 que en varias partes prueba 7 que el pen¬ 
samiento é inteligencia no puede caber en la mate¬ 

ria 7 de qualquiera manera que esta se considere ? y 
sus argumentos 7 asi porque son eficaces , como por 
venir de un Escritor poco afe&o á la Religión Ca- 
tholica, deben ser recibidos como confesiones inge¬ 
nuas de un contrario (¿>). El conocimiento de lo jus¬ 
to é injusto tampoco puede residir en la materia. 

Dicen la justicia é injusticia conexión necesaria con la 
reda razón, y esta con Dios. El entendimiento , mi¬ 
rando la materia y lo corporeo por todos sus lados? 
no concibe en ella raíces de lo justo é injusto , ni 
indicios, ni afecciones, que le dén á entender que sea 
capaz de obrar con justicia ó injusticia : con que es 
preciso, que estas acciones residan en parte mas no¬ 
ble que la materia. Asi que , el alma , ente immaterial 
é incorpóreo, es la que contiene en sí las raíces de 
lo justo. La libertad , que el hombre exercita en sus 

(a) Gerdil Y immaterialicé de 1* 
Ame demontrée contre Mr. Loc¬ 
ke, part. i. secc. z. pag. 30. 

(b) Et ainsi 1* 011 doit conclure 
que la pensée est distinéte de tou- 
tes les modifications du corps que 
soient vendes á notre connoissan^ 
ce , puisque elle est distin&e de 
toute figure , & de tout change- 
ment de situación : mas n* etant 
point question de cela ici, conten- 

tons nous,&c....Pretendre que puis 
que 1’ ame de 1’ home pense elle est 
immateriale, c’ est,á mon avis,bien 
raisonner, & c’ est d’ ailleurs etablir 
un fondement tres-solide de Y im- 
mortalité de notre ame , dogme 
que doit etre consideré comme Y 

un des plus importans articles de 
la bonne philosophie. Bayle artic* 
Dicearyue } tom. 1. pag. 1047, 
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r cciones , es támbien una de las cosás más señaladas 
que muestran el sér espiritual é incorpóreo del alma. 

El Sol, los Astros, los Cielos executan sus acciones 
con necesidad, sujetos á leyes y movimientos inva¬ 
riables. Lo mismo hacen los elementos y los mix¬ 
tos , de modo , que observándolo atentamente, se vé 
que en todo el mundo corporeo los entes materia¬ 
les exercitan sus operaciones con inevitable necesi¬ 
dad , y determinadas leyes , á que están sujetos (a). 

Al contrario , el hombre es tan libre, que puede go¬ 
bernarse á su alvedrio : cosa que no cabe en la ma¬ 

teria , ni el entendimiento por ninguna suerte de no¬ 
ciones la puede concebir libre. Aun los brutos con 
ser sensitivos carecen de libertad. Puestos los objetos 
sensibles en proporción, y los órganos bien dispues¬ 
tos , ni las bestias , ni los hombres pueden dexar de 
sentir las cosas; pero esta necesidad, que ambos tie¬ 
nen en lo sensible , prueba, que asi como para las 
operaciones sensitivas basta lo corporeo , para las 
libres no basta ; pues que con la libertad puede el 
hombre dexar de abrazar el objeto que le presentan 
sus sentidos, y el bruto necesariamente le ha de se¬ 

guir 

W La necesidad a que están su¬ 
jetos en lo natural los cuerpos físi¬ 
cos con las leyes prescritas, que han 
de guardar en sus operaciones y y 
movimientos , fue llamada de los 
Griegos MoTpcc , y de ios Latinos 
fatum y de la qual hablaron mu¬ 
cho los antiguos y y dixeron algu¬ 
nas cosas muy bien y y erraron en 
otras, como solía suceder. El que 
quiera instruirse en esto puede ver 
á Cicerón de Tato y y á Alexandro 

Aphrodiseo entre ios Griegos; que 

lo han tratado de proposito. En 

Gassendo se halia quanto en este 
asunto han escrito los antiguos* 
sacado todo de los originales. Gas- 

setido Ethicae lib. 3. cap. 1. rom. z. 
pag. 830. y sig. Ha tratado esto 
también el Medico Hoffman en 
una Disertación de Tato Thysicoy 

&r Medico * donde hay cosas bue¬ 
nas , y fueran todavía mas apre¬ 
ciables y si no las mezclase con ra¬ 
zones sistemáticas , á que era de¬ 
masiadamente afelio. 
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guir 6 evitar, en quánto íá impresión que hace ti 

sus instrumentos es conforme ó disconforme á su 
conservación. La tercera cosa señalada , que prueba en 
el hombre un principio espiritual é incorpóreo, es el 
apetito universal, que tiene de su perpetua felicidad. 
Todas las cosas corpóreas descansan en su centro , es 
decir , en el punto a que le enderezan las leyes pres¬ 
critas por el Criador , asi para producir cada una 
sus operaciones, como para mantener el orden del 
Universo (a). El hombre nunca puede quedar satisfe¬ 
cho , anda siempre deseando alcanzar la felicidad que 
no halla en este mundo material y corporeo , y na¬ 
ce esto , de que asi como los cuerpos son hechos pa¬ 
ra componer el Universo , el alma es criada para 
mayor y mas perfedo destino , acia el qua! anda 
siempre moviéndose con el deseo universal e impla¬ 
cable que tiene de su propia felicidad. Qualquiera* 
haciendo reflexión en lo que pasa dentro de sí, co¬ 
nocerá , que hay en sí mismo dos potencias: la una 
corporal, que le arrastra á satisfacerse de lo material 
y mundano : la otra espiritual que le mueve á una 
felicidad , de distinto , pero muy superior orden, co¬ 

mo 

(a) Corporeum áutem > Se adspec- 
tabile , itemque tra&abile omne 
necesse est esse quod natuin est. 
Cicer. de Univers. cap. 4. tom. 3. 
pag. Nec vero haecsolum. ad- 
rnirabiliaj sed nihil majus, quam- 
quod ita stabilis est mundus , at- 
que ita cobaeret ad permanendum, 
ut nihil lie excogitari quidem pos- 
sít aptius. Omnes eniiíi partes 
ejus , undique médium locum ca- 
pessentes > nituntur oequaliter. Ma~ 
ximé autem corpora interse j uñe¬ 

ta permanent cum quodam quas. 
vinculo circumdata cólligantur^&c. 
ídem de Natura Deor, lib. 2. capí 
45. tom. 2. pag. 594. En el libro» 
segundo de Natura Deorum , desde 
el capitulo 36. hasta el fin del li¬ 
bro de la ed’cion que citamos * ha¬ 
bla Cicerón del admirable orden* 
enlace , y leyes con que se man¬ 
tiene el Universo, digno por cier¬ 
to de que le lean los que aprecian 
la buena física * y la eloquencia. 
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mo que le Mama á Dios , cuya semejanza tiene , y 
que solo puede ser el complemento de sus felicida¬ 
des. Esto confirma con su divinísima dodrina el Apos¬ 
to! , cuya sabiduría fue infinitamente superior á la 
comprensión de todos los Filosofes {a). La estiechisi- 
ma unión con que ha enlazado Dios el cuerpo y el 
alma, y la harmonía con que obran estas dos poten¬ 
cias en el hombre , hace mas comprensible este asun¬ 
to. Es una obra maravillosa de ¡a Omnipotencia la 
comunicación de operaciones entre dos sustancias, 

una espiritual , y otra corpórea. La una no puede 
obrar sin la otra en esta vida. Las sensaciones del 
Psyche griego son ocasiones para que el alma pro¬ 
duzca sus operaciones del entendimiento y voluntad: 
las intelecciones , y voliciones son ocasión para que 
el Psyche corporeo produzca las sensaciones , con 
tal correspondencia entre las dos sustancias unidas, que 
con ciertas alteraciones de la potencia sensitiva se exci¬ 
tan en la otra potencia ciertos afedos é intelecciones, 
del modo que con extensión hemos mostrado en la 
Lógica. Si Leibnitz y Wo’fio huvieran tenido la oca¬ 
sión , que los Médicos tienen , para observar las ac¬ 
ciones y movimientos del hombre , asi en estado sa¬ 
no , como enfermo , huvieran escusado de imaginar 
con voluntariedad el sistema de ' la harmonio, presto- 
hilito , que en vez de sostener el debido comercio 
entre el alma y el cuerpo, por necesarias consequen- 
cias le destruye , según largamente he probado en mi 

Filosofía Moral. De todo lo dicho se colige, que las 
íor- 

{a) Video antena aliam legern in 
membris meis repugnantem legi 
.mentís ..Igitur ego ipse 

mente servio legi Dei: carne ati- 
o 

tem legi peccati. Paul, ad Román* 
cap. 7. yers. 2.3. y zj9 
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formas sustanciales escolásticas es una ficción de los 
Arabes, opuesta á la verdadera Física y Medicina; 
que los sedados del mecanismo acierran en tener 
por formas caraderisticas de ios cuerpos á las afeccio¬ 
nes de la sustancia corpórea , que consiste en la figu¬ 
ra , mole , color , peso , y otras semejantes , aun¬ 
que no aciertan en hacer á la forma principio de las 
operaciones del compuesto 5 pues este reside en la 
intima sustancia de él, y compone su especial natura¬ 
leza. Solo resta ahora satisfacer un reparo para qui¬ 
tar escrúpulos. El Concilio Lateranense V. que fue 
general, y presidido por el Papa León X. siguiendo 
las huellas de otros Concilios anteriores, difinió , que 
el alma en el hombre era forma : por Jo que será 
preciso, á lo menos en los hombres, admitir formas 
sustanciales escolásticas. Dos cosas respondo; La pri¬ 
mera , que siendo el hombre compuesto, además de 
lo corporeo , de otra sustancia , puro espíritu é i inma¬ 
terial , que unida con la materia obra con ella , no 
hay inconveniente poner por regla general, que no 

hay en toda la extensión del Universo cuerpos fisu os con 

las formas escolásticas , excepto el hombre , como lo 
puse , y demostré en mi Física Moderna ; mayormen¬ 
te considerando que los mismos Filósofos de la es-i 
cuela la exceptúan de las demás en una cosa princi¬ 
palísima , que es en no ser educida de la materia, de¬ 
xa n dolé asi los oficios, mas no el sér de verdadera 
forma. La segunda respuesta es, que el Concilio no 
difinió que el alma era forma del hombre , sino solo 
que el alma del hombre es immortal, y no una misma 

en todos , sino singular en cada uno (a). Corria en aquel 
tiem • 

(4) Contra iuijusmodi pestem opportuna remedia adhibere cupientes» 
hoc 
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tiempo e! error condenado en esta difinicion del Con¬ 
cilio , y algunos decian, que filosóficamente se po¬ 
día defender. El santo Concilio le condenó , y man¬ 
dó a los Profesores de las Escuelas, que con razones 
filosóficas procurasen mostrar la immortalidad , y sin¬ 
gularidad de las almas. Es verdad , que para confir¬ 
mar su difinicion se vale de la prueba de ser el alma 
forma esencial del cuerpo humano ; pero en las difi- 
niciones de los Concilios una cosa es el dogma , y 
otra cosa la explicación y pruebas del dogma que 
se difine. El dogma es de fé , las explicaciones no lo 
son. Esto lo probó muy bien nuestro Cano (a). Los 
Padres quando condenan un error contra la fé , que 
sus sectarios apoyan con su Filosofía , suelen con 
prudencia en sus explicaciones acomodarse al lengua- 

N ee 
koc sacio approbante Concilio 
damnamus > & reprobaríais omnes 
asserentcs animam intelleClivam 

mortalem es se , aut unicam in cune- 

tis hominibns 3 Sí haec in dubinm 
Ycrtentes : cum illa non solum 
Tere per $e , & essentialiter humá¬ 
is i corporis forma existat sicut in 
canone felícis recordationis Cle- 
mentis Papa? V. príedecessoris nos- 
iri>in generali Viennens» Concilio 
edito contínetur , verum , Sí im- 
mortalis , & pro corporum quibus 
infundltur > multitudine singtilari- 
ter niultiplicabilis* & multiplican- 
da slt. Concil. Laceran. V. session 
8. Concilior. tom. ip. pag. 841. 
(a) Porro autem quae in Concilio- 

rum , vel Pontifícum decretis , vel 
explicandi gracia inducuntur, vel j 
ut objeclioni respondeatur , vel 
etiam obiter, & in transcursa prae- 
ter institututn praecipuumde quo 
erat" potissianun controversia ^ ea 

non pertinent ad fidem hoc esr* 
non sunt catholieae fidei judicla...• 
qua in re operaepretium me theo- 
logis fa&urum existimo non om- 
nia , quae etiam absolute , & sim- 
pliciter in Conciliis affírmantur5 
fidei decreta esse... Adde , qtiodí 
in Conciliorum scriptis ac Summo- 
rtim Pontifícum epistolis Decreta- 
libus id observandum est 5 ut non 
quaevis simplex, aut affinnatio, aut 
negatio certum sit exploratumque 
judicium. Cano de Loe. Theolog. 
lib. p. cap. 5. pag. 3.90. & lib. 8, 
cap. 5. pag. 17p. edición de Sala¬ 
manca de 1563. Muratori ha trata¬ 
do largamente , y con mucha cla¬ 
ridad este punto ? apoyando lo 
mismo que aquí decimos con Ca¬ 
no , y confirmándolo con buenos 
exemplos : de Ingeni orum Modera-» 

tione m Religión. negot. lib. I. cap* 
1 ]. pag. p7. y sig. edición de Yene- 
cia de 1741. 



ge de los Filósofos, cuyos errores quieren desterrar. 
La difinicion del dogma la sacan de las Santas Escri¬ 
turas , y de las Tradiciones Apostólicas conservadas en 
el unánime consentimiento de los Padres : mas las 
explicaciones se conforman con la inteligencia de sus 
tiempos para hacerse mas comprehensibles. Si Bruc-i 
kero, y otros tales, huvieran tenido presente esta con¬ 
duda de los Concilios, no huvieran declamado tan 
imprudentemente , como lo hacen , contra la voz 
trun substanciación , introducida sabiamente por los 
Padres del Concilio de Tiento. Como los Escolasti- 
eos hacen á sus formas partes esenciales de los com¬ 
puestos físicos , y raíz de sus operaciones , quiso 
significar el Concilio Lateranense , que el alma es 
única en cada hombre , como que es parte esencial 
suya , y concurre con el cuerpo á la producción de 
las operaciones humanas. Asi que el Concilio, aco-i 
modandose á las explicaciones filosóficas de su 
tiempo, hizo mas inteligible su difinicion 5 pero en 
manera ninguna difinió el punto puramente físico de 
las formas: por donde confesando, que el alma es 
una en cada hombre , que es parte esencial del com¬ 
puesto humano, que concurre con el cuerpo á pro¬ 
ducir las operaciones, y que es immortal 5 aunque el 
Filosofo no la tenga por forma en el modo escolástico, 
no se opone á la difinicion, ni á la mente del Concilio. 

% 

.FIN. 

Re ai autem Sccculorum immortal i, inVmbili, solí 
Deo, honor & oloria in sécula.sxculomm.... Jri\>isibt~ 
lia enim ipsius, a ere atura muncü , per ea c¡u<e facta 
sunt, huellecta, conspiciuntur. Paalu.s ad Timoth, 1. 

cap. 1. v. 17. óc ad Román, cap. 1. v. 20. 






